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La vérité terrible, avec des yéux vengeurs,
Vient sur I’aile du temps, et lit au fond des coeurs.

(Voltaire Eriphile acte 1. aceite-1.)

m a n e c io  el 8 de Julio de 1835, dia infausto para Cara- 
cas y para toda la República de Venezuela. La fatalidad 
aborto en la capital una escandalosa revolución entre doscien­
tas bayonetas conspiradas .contra el Gobierno. Las dos pri­
meras autoridades fueron deportadas con violencia, y la pa­
tria habría quedado entonces al borde de un abismo, si el Gefe 
de la República no hubiera tenido, en medio de tanto horror 
y de tanto peligro, toda la entereza de ánimo que se requería, 
para reunir el Consejo antes de su partida, y librar un decre­
to, por el cual confió á la prudencia, valor y patriotismo del 
general José Antonio Paez, á quien igualmente invocaban los 
conjurados, los destinos de Venezuela.

Hallábase á la sazón el general Paez en su cabaña de San 
Pablo, desnudo de toda autoridad, y desprendido de los nego­
cios públicos, con el ánimo ocupado de las atenciones de su 
familia y del fomento délas crias. Disfrutaba allí de los bienes 
de la paz y  del público sosiego, que él mismo había estableci­
do, y tenia colgada en su rústico hogar la espada victoriosa, - 
que algún dia ministrará noble asunto á la historia venezola­
na. Ningún político, ningún hombre influyente le acompañaba: 
toda su comitiva se componía de domésticos y jornaleros, á 
quienes conducía al trab^^í^EnSpfe^jejemplo de laboriosidad;, 
como otras muchas en otra l̂jjpSkas había conducido á
sus conmilitones al campo de bacila, davales también ejemplo
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de valor y de constancia. Paez, su familia y su ocupacion re­
presentaban un interesante cuadro, que atraia las observacio­
nes del filosofo, y cautivaba la voluntad de los venezolanos.

¡ P era la situación de Paez cuando recibió' la autorización 
del Gobierno; pero muy en breve vid convertida su cabaña 
en una colonia, a donde concurrían magistrados y ciudadanos 
de toda clase en pos de seguridad y de la salud pííblica, por­
que ya el sosiego de los pueblos se habia convertido en inquie­
ra» y en desconfianza la buena inteligencia de las familias. 

Habíase entreoído el lúgubre clarín déla guerra civil, y su ta­
ñido comenzaba á ahuyentar el comercio, y á desalentar la agri­
cultura, viendose yermos los campos, donde poco antes se 
apmaban los jornaleros. Lamento' entonces los conflictos de 
la República, se dolió', cual otro Cincinato, de los motivos que 
a hacían necesitar sus nuevos servicios; y tembló' á la pers­

pectiva de una campana en que la victoria y la derrota iban á 
ser igualmente sensibles y costosas para la patria, á quien el 
vencedor no podía ofrecer laureles, que no estuviesen teñidos 
de la cara sangre desús hijos; pero no vacilo'.

Sumiso siempre al Gobierno, y dispuesto á sacrificar su vi­
da por el bien general, descolgó la espada y Ja ciño', pidiendo 
al cielo el restablecimiento de la paz y el triunfo de las insti­
tuciones, sin que le fuese preciso verter una sola gota de sanare 
de sus compatriotas. Animado de este ferviente deseo, aban­
dono su hogar, y emprendió la campaña, sin mas ejército que 
un puñado de amigos, y sin mas auxilio que el patriotismo de 
los pueblos; pero le acompañaban su denuedo y sus filantró­
picos sentimientos consignados en la proclama de San Pa­
blo. (  Documento N .° 1.° J

En vista de este precioso documento, que el público ree- 
lera siempre con respetuosa complacencia, la ley reconoció su 
firme apoyo, y la Nación al hombre de la libertad. Ya no se 
dudo del aniquilamiento del facticio poder, que sin otros títu- 
os que doscientas bayonetas, y sin mas divisa .que el vago gri- 
o de reformas, logró oprimir transitoriamente la inerme ca­

pital, y deportar del territorio de la República á sus dos pri­
meros magistrados.



La proclama de San Pablo fue, en efecto* precursora de 
los mas brillantes acontecimientos. Marchó el general Paez 
con una rapidez inconcebible, y se colocó con su pequeña co­
mitiva en frente de Valencia, capital de la provincia de Cara- - 
bobo, donde existia una fuerza respetable, que habia segun­
dado el grito del dia 8 de Julio en Caracas, y un parqué dé 
bastante consideración en aquellas circunstancias. Su nombre, 
sus miras todas patrióticas y el amor y temór que inspiraba 
su presencia, le hicieron irresistible. La promesa dé vidas, 
propiedades y grados militares, hecha á los comprometidos 
por el General que nunca habia faltado a su palabra, obtuvo 
un triunfo, que tal vez no habrían alcanzado los desastres de 
nna batalla. En la feliz jornada de Valencia no se oyeron 
los lamentos de los moribundos: el polvo y la sangre no afea­
ron la victoria: no hubo viudas ni huérfanos: la patria no se 
contristó; por el contrario, en medio dé los festivos gritos dé 
paz y de sincera reconciliación entre sus hijos, dictó el ¡caudi­
llo constitucional el decreto de Valencia. (  Documento N .° 2 ° )

Paez despues que con su presencia y con un decreto apo­
yado en el Ínteres nacional, restableció en la capital de Cara- 
bobo el imperio de las leyes y la confianza "pública, convirtió 
en favor del Gobierno constitucional todos los elementos que 
poco antes le amenazaban desde allí, y volaba con ellos sobre 
Caracas, que aun sufría el ominoso yugo de las armas suble­
vadas. Pero en la cordillera que domina las cabeceras del 
Tuy, se encontró con una columna enemiga, bien organizada, 
capaz por su disciplina y ventajosa posicion de oponer una vi­
gorosa resistencia, tal vez con suceso, y mandada por un Ge­
neral que habia pertenecido á la República. En el espacio de 
dos horas sé ejecutaron continuos movimientos- de ataque y 
de defensa; pero en ninguno de los-dos bandos hubo quién se 
atreviese á ser el primer fratricida, y toda aquella revuelta se 
redujo á un conflicto verdaderamente patriótico. Paez quiso 
poner término á unos amagos de que podian originarse desás- 
tres, y ofreció á los insurrectos dé la cordillera las mismas ga­
rantías que é los de Valencia. Entonces fué que aquellos, de-
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poniendo las armas, dejaron de ostentarse enemigos, y volvie­
ron á alistarse bajo la bandera de que habian desertado. Re­
pitióse pues en la Laja la patética escena de Valencia, y el 
magnánimo General, postrado en tierra, dio' gracias al cielo 
por aquel esplendido e incruento triunfo, y le pidió fervorosa­
mente igual suceso en el resto de la campaña. “ No quiero, 
decía, victorias que cuesten llanto, ni trofeos cubiertos de luto. ”

Continuo Paez su rapida marcha hácia Caracas, y al acer­
carse á ella á los doce dias de su salida de San Pablo, huye­
ron despavoridos por el camino del Este los reformistas que 
la habian enseñoreado por espacio de veinte dias, despues de 
desti uido el parque, sonando en su fuga el clarin de la guerra 
civil que llevaban al Oriente de la República. Paez les fué á 
los alcances hasta la villa de Petare, de donde regreso entre 
los vivas y las aclamaciones de un numeroso pueblo, que le 
ofrecía sincero homenage de gratitud y de respeto, y le apellida­
ba su salvador y su dios tutelar.

Ya* en los dias gloriosos de Grecia y de Roma habia visto 
el Eurimedonte las dos victorias que un mismo dia alcanzó el 
ilustre hijo de Milciades, y el Tiber la difícil campaña conclui­
da por Cincinato-en los catorce dias que duro su segunda dic­
tadura. Acciones á la verdad estupendas que engrandecieron 
las dos repúblicas; y aunque no tenemos la torpeza ú osadía 
de comparar con ellas las jornadas de Valencia y de la Laja, 
ni a nuestro caudillo con los varones que las ejecutaron, sí cree­
mos que atravesar largas distancias en la estación mas rigu­
rosa, vencer sin ejército y restablecer el orden en dos capitar 
les separadas por mas de treinta leguas en el corto término 
de doce dias, es hazaña que merece tener en nuestros anales 
una página privilegiada.

. Caracas recupero pues la libertad que habia perdido por 
pocos dias, y en sus calles y plazas reinó el júbilo, desapare­
ciendo aquel sufrimiento que hacia insoportable la vida, y que 
habia sumergido en tristeza á todos los habitantes. Los medios 
que se habian puesto en acción para conseguir tantos y tan 
inapreciables bienes, sin mezcla de los horrores y de la sangre
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de las batallas, colmaban los corazones del mas puro gozo; y 
en medio del festejo de la victoria, a que todos se entregaban 
alborozados, se oyo otra vez la voz del Gefe del ejército. (  Do­
cumento N.° 3.° J

El Benemérito general José M. Carreño en calidad de 
miembro del Consejo de Estado, recibió' el encargo de desem­
peñar las funciones ejecutivas, y desde luego fueron repuestos 
todos los demas empleados constitucionales, despachándose 
inmediatamente una honorable Comision por parte del Gobier­
no y otra por la del General en gefe, para que recondujesen 
al Presidente y Vicepresidente desde la isla de Santomas, don­
de se hallaban sufriendo su deportación.

La revolución del S de Julio aunque injusta y desatinada, 
tuvo adictos que, sin ser principales actores en ella, y aun los 
que también lo fueron, atrajeron compromisos sobre sí y sobre 
un número no despreciable de familias del pais. Esta circuns­
tancia debió tener en mira el Gobierno al punto de su restable­
cimiento, para trazarse con prudencia una línea invariable de 
conducta análoga á su difícil posicion. Dos extremos tenia 
marcados por la política de todos los siglos, clemencia o severi­
dad, y uno y otro tenian apoyo en las leyes patrias; pero los fe­
lices resultados que ya la Nación habia obtenido por la opor­
tuna, ó si se quiere, necesaria clemencia del Gefe de las armas, 
demandaban un plan de operaciones consecuente por parte 
del Gobierno, y no permitían retroceder sin aventurar su cré­
dito y su dignidad, para ensayar los peligrosos procedimientos 
de la severidad. Así lo conoció el general Carreño, y dócil a 
las lecciones de la experiencia, dijo, entre otras cosas al Con­
sejo de Estado, cuando le pidió su dictámen para resolver esta 
importantísima cuestión.

“ Por el curso ordinario de procedimientos deben haber ya 
empezado los tribunales y deben seguir sumariando, proce­
sando y juzgando, á un número de individuos, que aunque 
inferior en mucho al de los venezolanos fieles, es en si consi­
derable, puesto que no bajará de cien personas, las cuales con 
sus familias y relaciones íntimas vendrían é hacerse por una
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persecución judicial irreconciliables, con la causa de la patria, 
puesto que el resultado de las causas, según la ley de conspi­
radores, y otras de la República no puede conducirlas, respec­
to de los verdaderos delincuentes, sino á los extremos de muer­
te, presidio o' deportación; mientras que las fortunas también 
desaparecerían, ya por la pérdida de los empleos, y ya por las 
indemnizaciones y costas.— Hoy están ausentes unos, ocultos 
otros, y recogidos algunos, temiendo las miradas del pueblo y 
los anatemas de la opinion, y sufriendo el juicio tremendo de 
la conciencia delante de una Nación, cuyo carácter prominen­
te es boy la lealtad : son hombres juzgados ya por el pueblo 
y condenados á la mas cruel pena. Su corrección y el público 
escarmiento han sido y son el producto necesario é inevitable 
del gran juicio nacional. Agregar á este las penas aflictivas 
y comunes que en la marcha ordinaria de la sociedad se han 
inventado y se aplican á uno ó pocos individuos, con entera 
independencia de los altos intereses políticos, por producir 
aquella corrección y aquel escarmiento, no parece que seria 
sino un apéndice pequeño, aflictivo é innecesario, del inmenso 
cuadro de la justicia nacional. Triunfante la Nación que des­
plegando todo su'poder asegura sus destinos, parece el caso 
de desplegar su magnanimidad; por que no se trata de uno o 
dos criminales, sino de un centenar de familias venezolanas, 
que perdonadas llorarán su error, y agradecerán el beneficio; 
pero que castigadas llorarán el triunfo nacional y maldecirán 
la justicia pública.”

Así hablo' el Presidente interino de la República; pero á 
pesar de la solidez de su discurso, y de que las circunstancias 
que lo motivaron exigían imperiosamente un acto solemne del 
Gobierno que sicatrizase las heridas que habia recibido la pa­
tria, y extragese el veneno que circulaba ya en el cuerpo so­
cial, para que no produgese mayores males, no se adopto'nin­
gún remedio vital; y solo vimos que los juzgados ordinarios 
comenzaron á proceder contra algunos delincuentes verdade­
ros o' presuntos, cuyo número como de ordinario acontece en 
tales casos se aumentaba de dia en dia. Entretanto se obser­
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vaba en el Gobierno una especie de paralísis, probablemente 
porque queria esperar la vuelta de los primeros magistrados 
para que ellos tomasen una resolución definitiva.

En este intermedio la plaza de Puerto Cabello, que tam­
bién babia seguido la malhadada insurrección del dia 8 de Ju­
lio, volvió al orden constitucional, sin que hubiese obrado con­
tra ella otra fuerza que la de la opinion publica. Por entónces 
quedó reconocida allí la legítima autoridad; pero poco des- 
pues volvió á rebelarse la guarnición, y se siguieron sucesos 
trágicos y horrendos, que ojalá pudieran borrarse para siem­
pre de nuestra memoria.

Poco antes del regreso del Presidente y Vicepresidente de 
la República se ausentó de la capital el General en gefe, de­
jando en ella repuesto y en todo su vigore! orden constitucio­
nal, y estableció su cuartel general en el centro de los valles 
de Aragua, desde donde empezó á organizar un ejército, ca­
paz de poner término á los trastornos y estragos, que estaba 
produciendo la revolución, ya en Puerto Cabello, y ya en al­
gunas provincias de Oriente, que también sufrían aquella ca­
lamidad. Para entónces obraba el General en gefe, no solo 
con la autorización que se le habia conferido %1 8 de Julio, si-, 
no también con una ratificación de ella, que el Gobierno fir­
mó el 29 del propio mes, despues de restablecido el orden 
constitucional en la capital de la República.

Tal era el estado de las cosas, cuando los dos primeros 
magistrados se restituyeron al pais, y volvieron a ocupar sus 
sillas; pero el Presidente quiso desamparar la capital unos 
pocos dias, pára verse con el Gefe de las armas y combinar de 
acuerdo el plan de las ulteriores operaciones. La Nación es­
peró grandes y benéficos resultados de la entrevista de estos 
dos hombres prominentes, en cuyas inanos estaban sus desti­
nos, sobre todo por el patriotismo y filantropía con que habían 
acreditado sus hechos hasta entónces. El Presidente a su re­
greso de la villa de Maracay, donde tuvo lugar la entrevista, 
saludó á los pueblos con una hermosa alocucion que reanimó 
sus esperanzas. ( Documento N .° 4¡°)
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Los insurrectos de Caracas que habian dejado la ciudad 
aj aproximarse el Gefe de las tropas constitucionales, se diri­
gieron y llegaron á la provincia de. Barcelona, esperanzados 
de ganar allí prosélitos; pero se. encontraron con el acendra­
do patriotismo de los pueblos, que no permitió' que se propa­
gase por aquella parte el gérmen de la revolución, imitando 
la conducta de sus vecinos los Cumaneses, oprimidos también 
a la. sazón por un partido armado. Sin embargo, la acogida 
que les dieron el fascinado general José Tadeo Monagasy al­
gunos otros, gefes y ciudadanos los alentó en su temeraria em­
presa, al paso .que-esta misma circunstancia persuadió' al Go­
bierno y al General en gefe la necesidad de multiplicar los es- 

erzos para extirpar el mal en sus principios, y poner á los 
pueblos á cubierto de las incursiones y violencias de las tropas 
revolucionarias. Pero antes que hubiese sido posible aprestar 
los necesarios elementos para el logro de aquellos fines, fué 
Rio Chico el teatro de la primera correría de los reformistas 
de Barcelona, quienes atacaron al pueblo bruscamente, sin 
combinación y sin mas objeto, al parecer, que provocar la 
guerra y derramar sangre; mas también fué el vecindario de 
Rio Chico con su pequeña guarnición, el primero que ofrecio' 
a los demas pueblos de Venezuela el ejemplo de una vigorosa 
resistencia. Los invasores recibieron el escarmiento de su 
cruel temeridad; y la República que hasta ento'nces, lamen­
tando el error de unos hijos descarriados, mas bien habia pro­
curado atraerlos, que perseguirlos, comenzo' á ver en ellos 
enemigos encarnizados é implacables.

Abandonaron los: fratricidas á Rio Chico, y volvieron á 
Barcelona, desde donde emprendieron nuevas operaciones so­
bre la provincia de Cumaná, porque los insurrectos que la ha­
bian oprimido se hallaban amenazados, por una parte, del ge­
neral Francisco Estevan Gómez, que se les" aproximaba, apo­
yado en la opinion de los pueblos, por otra de las fuerzas que 
el patriotismo de los maturinesés babia levantado, y por otra,
-de las de Guayana, que obraban contra ellos á las o'rdenes del 
general T. Heres, mientras que las fronteras del Llano de lá
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provincia, de Caracas estaban cubiertas por una columna al 
mando del coronel José M. Zamora. Todo el Oriente de Ve­
nezuela puesto en armas para despedazarse, ofrecia un cua­
dro pavoroso á los ojos del buen ciudadano que lo contemplaba 
exento ̂ lel espíritu de partido, y consultando únicamente los 
pátrios intereses y.las inspiraciones de la sana razón.

El General en gefe partió al Alto Llano el 12 de Setiembre 
dejando bien establecida la línea contra Puerto Cabello, y al 
paso iba organizando el ejército y disponiendo las operacio­
nes. La estación habia llegado á ser crudísima, y mas propia 
para tomar cuarteles, que para abrir campaña. Cordilleras 
intransitables, llanuras innundadas, rios desbordados....: la 
naturaleza entera parece que conspiraba contra la ejecución 
de los planes del General en gefe y contra el retorno de la paz; 
empero todo lo venció el sufrimiento de un ejército, compues­
to en su mayor parte, de los antiguos libertadores de la patria, 
experimentado en mil otras campañas, ansioso de labar la 
mancha que un puñado de militares habia echado sobre el ho­
nor de las armas, en fin que tenia opinion, que sabia sentir, y 
que era conducido por un General que le inspiraba respeto, 
amor y confianza. Al través de mil obstácfllos, al parecer in­
superables penetró bien pronto el general Paez con sus bi­
zarras tropas hasta las riberas del Uñare, y desde el Chagua- 
ramal dio en 4 de Octubre una proclama caracterizada con 
rasgos filantrópicos, y precursora de la pacificación del Orien­
te de la República. ( Documento N °  5 ° ) ^

Por fin, pasó Paez el Uñare, y emprendió con su ejército 
todas las operaciones conducentes al logro de su empresa, que 
era encontrarse con los enemigos, y reducirlos á la obediencia 
del Gobierno. Di versasmarclías y contramarchas se ejecutaron 
con rapidez, á pesar de la crudeza de la estación, y de la ca­
rencia de recursos para proseguir la campaña con suceso; pero 
los enemigos evitaban siempre el encuentro y empleaban con 
tanta mas facilidad su táctica evasiva cuanto que se movian 
sobre localidades de que tenian pleno conocimiento. Mientras 
tanto el ejército constitucional, aunque se guardaba de hostili­
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zar é los pueblos* no podía dejar de consumir cuanto necesi­
taba para su subsistencia, motivando asi, á pesar suyo el dis­
gusto de aquellos habitantes: y para colmo de desgracia la ca­
ballería habia quedado casi desmontada por resulta de las pe­
nosas y dilatadas marchas que las bestias habian sufrido. No 
obstante esto,, el Gefe no desmayaba, ni el ejército cesaba de 
explorar las posiciones del enemigo quien las variaba á su ar­
bitrio favorecido de los bosques y del conocimiento práctico 
del terreno; hasta que al fin se conoció lo infructuoso del in­
tento en vista de los resultados de las mas bien meditadas 
combinaciones, y que no podia forzarse á una batalla campal 
a un enemigo apercibido de tantas ventajas con que evitaba 
el combate, embarazando ademas los movimientos de una di­
visión considerable. Asi que, reducidos los encuentros á esca- 
ramusas con las celadas de los reformistas, se veia muy lejano 
el termino de aquella guerra por via de las armas; y como 
por otra parte, el ejército no podia permanecer estacionario 
en un país insalubre y sin recursos: como los gastos eran in­
mensos ; la extorsión de los pueblos inevitable; y el descrédi­
to nacional consiguiente, se hacia necesaria la elección de otro 
medio. °

En el resto del Oriente se veia una horrible conflagración. 
La gueira habia tomado allí un carácter de ferocidad seme­
jante á la que se nota en los reencuentros de las tribus salva- 
ges: y los campos de Carupano, Riocaribe y Urica estaban 
ya sembrados de cadáveres de venezolanos, cuya pérdida llo­
rará siempre la patria. Muy tristes consecuencias debían se­
guirse pues del empleo exclusivo de las armas para someter 
a los insurrectos; y los esfuerzos que se hiciesen para postrar 
un partido ya enconado y con relaciones de todas clases en el 
pais, á fuerza de combates y de estragos, solo conspirarían á 
irritar la discordia, a multiplicar los males, y á dilatar el tér­
mino de la guerra civil. La práctica de las naciones cultas, el 
sentir de los publicistas modernos y el ejemplo que nos dio en 
semejantes conflictos el Padre de la patria, el inmortal Bolí­
var, persuaden que el fuego y la sangre no es el medio exclu­
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sivo, ni el preferible para evitar la ruina de Venezuela, y vin­
dicar el honor de la Nación.

Por otra parte; los gefes y oficiales de la revolución de Ca­
racas, despues de hader conmovido todas las provincias de 
Oriente, y atraido hácia allí la mayor parte de las fuerzas del 
Gobierno, organizan una respetable columna, dejan prendido 
el fuego de la guerra civil, y se embarcan con sus tropas en la 
flotilla que tenían á su disposición. Asi ensancharon él teatro 
de la guerra, amagando primero ala capital del Estado, y de­
sembarcando despues en Puerto Cabello, desde donde podian 
obrar en el corazon de la República, reforzados con la guar­
nición de la plaza. A  la sazón también acababa de turbarse 
la tranquilidad en el Occidente, pues las provincias de Barqui- 
simeto y Maracaibo habían caido bajo el azote de la revolu­
ción, cuyo fatal acontecimiento hacia mas crítica la situación 
de la República. „

Convencido el General en gefe de las tropas constitucio­
nales de la imposibilidad de alcanzar los resultados de una 
batalla campal, porque los enemigos seguían la táctica de fa­
tigar su ejército con guerrillas y emboscadas, que frustraban 
sus operaciones y podian causarle daños cdh impunidad, ya 
disolviéndose, y apostándose diseminados en los bosques, 
cuando eran combatidos por mayor fuerza, y ya atacando y 
sorprendiendo los destacamentos de que podian triunfar: que 
la estancia de tanta gente necesitada en un pais de pocos re­
cursos comenzaba á desabrir á sus fieles habitantes por la ex­
torsión que inevitablemente sufrían: y que la actitud de los 
revolucionarios en Puerto Cabello, Barquisimeto y Maracai­
bo demandaba imperiosamente la conversión de toda su fuer­
za hácia el centro de la República, fué su deber usar de la au­
torización que tenia del Gobierno y sin desdoro suyo ni desa­
cato de las leyes, terminar la contienda én el Oriente con el 
oportuno decreto del Pirital. ( Documento N °  6.° )

A  los que se les ha antojado decir que este decreto, ó mas 
bien, esta capitulación del mas temible de los caudillos de la 
revolución con el Gefe de las armas constitucionales, es ultra-
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joso al Gobierno y á las leyes, les daremos por toda respuesta: 
que el soberbio poder romano no se desdeñó de capitular can los 
rebeldes del- Monte sacro. De resto son incalculables los bienes 
que la Nación reportaba del ajuste del Pirital, entre los cuales 
enumeraremos: la reducción de las provincias de Oriente al 
o'rden constitucional: el término de los espantosos desastres 
que sufrían: la cesación del influjo del general Monagas con­
tra los intereses nacionales: y la posibilidad de que el general 
Paez convirtiendo toda su atención y las fuerzas con que allí 
obraba hacia el. centro de la República, consiguiese el pronto 
restablecimiento déla paz, sin que las leyes dejasen entre tan­
to de ejercer su imperio sobre los criminales que no habían si­
do comprendidos en los tratados de Valencia, la Laja y el Pi- 
rital. Pero, qué bella ocasion se presento' entonces al Gobier­
no para haber ahogado la revolución con un acto grandioso de 
su autoridad!!! No lo hizo, y la prolongacion de la guerra, de 
los gastos y del descrédito fue consiguiente.

Hasta aquí hemos visto al general Paez triunfar de los 
enemigos mas con su clemencia y sábia política que con la 
fuerza de las armas, cuya conducta han criticado algunos es­
critores de recientes folletos; pero dejemos desfogar á esos 
acalorados neotéricos, mientras que el buen criterio analiza 
los hechos y establece la verdad.

A  tiempo que el ejército constitucional, desembarazado de 
las atenciones.de Orienté, se disponía á marchar sobre el cen­
tro de la República, los enemigos que ocupaban á Puerto Ca­
bello, resolvieron emprender nuevas hostilidades, y se les vio' 
aparecer sobre la cordillera que domina la capital de Carabo- 
bo. En vez de ceder á la oposicion que todos los pueblos ha­
bían manifestado á sus planes, de respetar la opinion pública, 
y de poner término á las calamidades, restañando por estos 
medios la sangre, que por su causa se derramaba, siguieron 
por el contrario en su malvado propo'sito de conducir la deso­
lación y la muerte á todos los puntos de la República, y de con­
quistar á fuego y sangre la voluntad nacional, que debían ha­
ber consultado en oportunidad. Descendieron á las llanuras
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déla hermosa Valencia, y la saludaron con el fuego y las rapi­
ñas de una brutal soldadesca, poniendo en cruel aflixion á las 
familias que pacíficamente ocupaban sus pátrios hogares. Re­
pitiéronse las escenas de los Ceballos y de los Bovea; y muchos 
edificios conservan todavía las señales del ataque, semejantes 
á las que otro tiempo les dejaron en sus asedios aquellos ren­
corosos enemigos de la humanidad.

Ya para entonces el Gobierno habia confiado la defensa 
de la provincia de Carabobo al benemérito general José María 
Carreño, y conferido el mando de todas las fuerzas que en ella 
obraban al distinguido general Mariano Montilla con la deno­
minación de segundo Gefe del ejército constitucional. El ge­
neral Carreño amaestrado en el arte de la guerra bajo el bas­
tón del ilustre Bolívar, dispuso el plan de defensa que mas 
convenía en aquellas circunstancias. Confió la de algunos edi­
ficios de la ciudad al denuedo y patriótico ardor de un corto 
número de cívicos álas órdenes del valiente comandante Tor­
res, mientras que él volvía en su auxilio, reforzado con las de­
mas tropas que debian incorporársele de un momento á otro, 
y ponerlo en actitud de dar una Batalla decisiva. El tinp y se­
creto con que dirigió sus rápidos movimientos^ la acertada co- 
locacion de los cívicos, produjo la perplejidad del caudillo ene­
migo, quien, contra todas las reglas de la ciencia de la guerra, 
resfrió el ardor de sus tropas y consumió las municiones ba­
tiendo paredes, puertas y ventanas, sin prever que con esta inú­
til é imprudente diversión dejaba á los constitucionales en plena 
libertad de combinar sus movimientos y de concentrar todas 
sus fuerzas. Asi sucedió. El general Carreño recibió á tiem­
po el refuerzo que esperaba, y habiendo trazado su plan de 
ataque, volvió sobre los enemigos á paso de trote, y obtuvo 
una completa victoria en las cercanías de la misma ciudad, 
obligándolos al fin á ponerse en fuga hasta Puerto Cabello, 
en donde se encerraron cubiertos de la vergüenza de una der­
rota, manchados con el fratricidio, y atormentados del grito 
de la conciencia, que les repetía el tremendo fallo de la opi- 
nion pública contra su mal obrar.
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Si es permitido llamar glorioso el triunfo obtenido en una 
deplorable lucha de hermanos, digamos que el general Carre­
ño dio' un dia de gloria á la Nación venezolana en la jornada 
del 29 de Octubre, Muchos y muy legítimos son los títulos 
con que ese veterano de la independenciase ha hecho acreedor 
a la estimación publica. Entre ellos merecen particular aten­
ción los que ha ganado en la presente crisis como magistrado y 
como militar. En el gabinete quiso enjugar el llanto de la pa­
tria, restituyéndole á sus hijos extraviados cubiertos con el ve­
lo de la clemencia ; y en el campo de batalla sostuvo con su 
espada el honor nacional y la dignidad de su puesto.

Tan pronto como fué terminada la campaña de Oriente, 
y restablecido allí el o'rden constitucional en virtud de la sabia 
y oportuna transacion del Pirital, pensó' el general Paez en 
cercenar las erogaciones que hacia el erario para sostener su 
ejército; y con esta mira dio' en el sitio del Roblito una pro­
clama licenciando la mayor parte de su tropa, que sin violen­
cia recambio las armas por las útiles y pacíficas ocupaciones, 
que poco antes habia abandonado por ellas; y con el resto 
vuela á Puerto Cabello-a poner término á una lucha que ya 
solo se prolongaba por los conatos de la obstinación contra el 
querer de los pueblos y los sacrosantos intereses de la patria. 
(Documento N °  7 ° J

Ya los enemigos habían concentrado todas sus fuerzas en 
los dos únicos puntos que dominaban, Puerto Cabello y Ma- 
racaibo, donde se reproducían los escándalos que aborto' el 
desastroso 8 de Julio. El Gobierno confio las operaciones so­
bre estas dos importantes plazas al primero y segundo gefes 
del ejército, y muy en breve recogio' el fruto de su acierto.

Partió' el bizarro general Montilla á Maracaibo, que re­
cientemente habia sido sometido por él mismo á la obediencia 
del Gobierno á fuerza de armas: y tan diestro político como 
hábil militar, no hizo esta vez ostentación de la fuerza, sino 
para concluir á su llegada la guerra civil que desolaba la pro­
vincia con un acto de clemencia, que conciliába el decoro del 
Gobierno con los intereses de la Nación. El decreto con que
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el segundo Gefe pacificó segunda vez á Maracaibo, merece un 
lugar distinguido entre los documentos que agregamos al fin* 
asi por los beneficios que de él ha reportado la República, co­
mo porque esos mismos benéficos resultados prueban incon­
cusamente que la clemencia siempre debe ser preferida á la 
severidad para combatir las disensiones demésticas; y esto aun 
en el caso de mera sublevación, sin que haya llegado el de la 
guerra civil; y asi dice Vattel (tomo 3.° § 2 9 0 ).... Los subdi­
tos que se rebelan sin razón contra su Príncipe merecen penas se­
veras; pero también en este caso el número de los culpables obli­
ga al soberano á la clemencia. ¿ Despoblará una ciudad ó una 
provincia por castigar su rebelión ? E l castigo mas justo en sí 
mismo se convierte en crueldad, si alcanza á infinito número de 
personas. ( Documento N.° 8.°)

Al paso que los gefes del ejército guiados por las inspira­
ciones de la prudencia y del verdadero patriotismo, llevaban á 
la campaña en una mano la espada y en otra la oliva, econo­
mizando por este medio la sangré y los combates, y afirman­
do con sus hermosos triunfos el imperio de las leyes, se ha ob­
servado con asombro que la discordia multiplicaba sus prosé­
litos y lajusticia sus reos. Necesaria consecuencia de la vaci­
lante conducta del Gobierno, que por una parte aprobaba la 
de sus generales, y por otra, lejos de poner sus actos en armo­
nía con los de estos derramando el bálsamo de su indulgen  ̂
cia sobre todas las heridas de la patria para restituirle la sa­
lud y el sosiego, prefirió la rutina de procedimientos ordina­
rios respecto de todos aquellos á quienes no habian ampara­
do los indultos parciales. De aquí que los ajustes de Valen­
cia, la Laja, el Pirital y Maracaibo hayan aparecido, sin em­
bargo de su magnitud é importancia, como hechos aislados y 
desprendidos del sistema seguido por el Gobierno. De aquí 
que turbadó el equilibrio del dogma de igualdad ante la ley, 
se hayan indultado y restituido al goce de sus derechos á los 
principales cómphcesd^J«=í^olucion, mientras que otros me­
nos criminales á ĵ oi&úeE- eftâ ní̂ dio' importancia, y que tal 
vez fueron arraátiédos de los acontecimientos



hayan sufrido la muerte o gemido aprisionados en cárceles y 
bóvedas, Y  de aquí la chocante inconsecuencia de la pacifi­
cación de Maracaibo por la clemencia de un decreto; y el tér­
mino' de los movimientos de Barquisimeto por el horror de 
ocho patíbulos. Este extravagante é inadecuado empleo de 
la severidad, y esta mezcla tan mal combinada de indultos y 
dé castigos han desautorizado en cierto modo á los tribunales 

-y-van poniendo en gran conflicto a la sociedad, porque las 
pasiones ya indómitas, no se sujetan al débil freno de una ley 
desvirtuada.

Pero sigamos el curso de los acontecimientos. Los sitia­
dos de Puerto Cabello debían solo á su pertinacia la prolonga­
ción de propias y agenas desgracias. A  la intimación de en­
tregar la plaza bajo la garantia de vidas, contestaron que pre­
ferían el honor á la vida: y algunos dias despues, el 25 de 
Diciembre, parte de la tropa hizo una salida al mando del ti­
tulado general Carujo, principal caudillo dé la sublevación 
del 8 de Julio, y cuyo nombre no puede repetirse sin recordar 
los enormes crímenes de que era reoi_mas^para que los ex­
piase, le arrojo' el destino á Pásoreal, donde el general Paez 
le derroto' completamente, siendo él mismo prisionero, ya he­
rido de gravedad. Los humanos vencedores le condujeron á 
Valencia; y aunque reducido á prisión, tuvo una cuidadosa 
asistencia hasta que murió de resulta de la herida.

Llegó por fin, él momento en que los sitiados de Puerto 
Cabello, careciéndo de todo recurso para su defensa, abando­
nados de los gefes de mas graduación, que habían desertado 
de la plaza con otros cómplices, estrechados por las fuerzas 
constitucionales, de mar y tierra: én fin,, reducidos á la última 
extremidad, ofrecieron entregarse bajo la garantia de sus vi­
das, y con tal que se les concediese un pasaporte para alejar­
se del teatro de sus ‘desgracias. El General en gefe carecien­
do de facultades para deliberar sobre el negocio ( porque ya 
para entónces pendían las que podía tener de la política del 
gabinete, cuyos actos no podemos publicár, porque muchos de 
ellos se ocultan todavia bajo el impenetrable velo del misterio)
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consultó al Gobierno, quedando por consiguiente establecida 
una suspensión de armas hasta la resolución. El Ejecutivo so­
metió la consulta al Congreso, reunido en la actualidad, y este 
dictó un decreto. ( Documento N .° 9 ° )

Nos parece que ese decreto debió concluirse en su-artícu­
lo 1.°, omitido el final “ bajólas condiciones siguientes” porque 
el Congreso solo pudo por la constitución autorizar al Ejecu­
tivo para que usase de la facultad cuarta del artículo 118, 
mas no dictarle condiciones. Sin embargo, el decreto pasó 
con ellas; pero pocas horas antes de llegar á las manos del 
General en gefe, habia ocurrido la defección de la tropa, que 
guarnecía el Castillo Libertador y la casa fuerte de la estaca­
da, cuyos comandantes entregaron la plaza; y este accidente 
obligó al General cuando recibió el decreto á dirigir una nue­
va consulta al Gobierno. (Documento N .° 10.)

Esta consulta fué el asunto de acaloradas discusiones por 
muchos días. Unos pretendían que subsistiese el decreto de 
1.° de Marzo, y otros que se anulase, y se diese otro con ex­
cepciones. Nada pudieron adelantar los primeros con alegar 
la práctica de las naciones cultas, los preceptos del derecho 
de la guerra, el compromiso de la fé del Gobierno y los artí­
culos de la misma constitución del Estado, opuestos á la no­
vedad que los segundos intentaban introducir: en nada se es­
timaron los sólidos discursos con que el honorable Valentín 
Espinal, y otros recomendables diputados, ilustraron la cues­
tión. Se desoyó la voz de la razón y de la equidad; y el 16 
de Marzo, dado por írrito el decreto del día 1.° se dictó otro 
por una mayoría numérica. ( Documento N .° 11.)

Si-el decreto del dia 1.° nos habia parecido desarreglado, 
solo porque era condicional, sentimos ahora que el del dia 16 
en que está quebrantado el derecho de la guerra: en que se 
clasifican, no los delitosj sino las personas:! en que se prescin­
de de la ley fundamental: y en que se ha retrocedido, sin mo­
tivo, y con vilipendio de la soberanía, de la clemencia á la se­
veridad, es atentatorio, manifiestamente contrario á la consti- 

. tucion, ofensivo á la magestad del Gobierno, y el mas escan­
daloso ultrage á todas las garantías sociales.



■ Para fundar bien nuestra opinion, comenzamos estable­
ciendo, que los sitiados con sus gefes y-los constitucionales con 
su Gobierno se hallaban en un estado de guerra civil, ségün la 
autoridad de Vattel, (tom. 3.° § 292.) Dice allí: “ Cuando se 
„ forma en el Estado un partido, que no obedece ya al Soberano, 
„  y tiene bastante fuerza para hacerle frente, d cuando en una 
„ República se divide la Nación en dos facciones opuestas, y lie— 
„  gan á las manos por una y otra parte, es una guerra civil. ” 

Sentamos, en segundo lugar, que en la guerra civil deben 
observarse las leyes comunes de la guerra. (Yattel tom. 3.° 
§ 294.) “ En este supuesto es evidente que las leyes comunes 
,, de la guerra, esas máximas de humanidad, de moderación, 
„ de rectitud y honradez que hemos expuesto, deben obser- 
„ varse por ambas partes en las guerras civiles. Las mismas 
„ razones que establecen su obligación de estado á estado, las 
,, hacen tanto mas necesarias, en el caso desgraciado en que 
„ dos partidos obstinados despedazan su patria común. Si el 
„  Soberano se juzga con derecho para mandar ahorcar á los 
„ prisioneros como rebeldes, el partido contrario usará de re- 
„ presalias: si no cumple religiosamente las capitulacio- 
„ nes y todos lds convenios celebrados con los enemigos, no se 
„ fiarán ya en su palabra; y si quema y tala, ellos harán lo 
„ mismo, y la guerra llegará á ser cruel, terrible y siempre 
„ mas funesta á la Nación. Sabidos son los excesos vergonzo- 
„ sos y bárbaros del Duque de Montpensier contra los refor- 
„ mados de Francia, que entregaba los hombres a? verdugo 
„ y las mugeres á la brutalidad de sus oficiales. ¿Y  qué su- 
„ cedió'? que se irritaron los reformados, se vengaron de 
,, aquellos procedimientos bárbaros, y la guerra que ya era 
„ cruel á título de guerra civil y de religión, se hizo todaívia
ii mas funesta. ¿ Quien leería sin horror las crueldades fero- 
„ ces del barón Adrets? Alternativamente cato'lico y protes- 
„ tante manifestó' sus furores en entrambos partidos. Final- 
„ mente fué preciso abandonar las pretensiones de juez, con- 
,, tra unos, hombres que sabian defenderse con las armas en 
,, la mano, y tratarlos, no como criminales,^sino como enemi-
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„ gos. Las tropas mismas se negaron muchas-Veces á servir 
„ en una guerra en que las exponía el Príncipe á crueles re- 
,, présalias; porque los oficiales, llenos de honor y prontos a 
,, derramar su sangre en el servicio con las armas en la ma- 
,, no, no se creyeron obligados á exponerse á una muerte- ig- 
,, no miniosa. Por consiguiente, siempre que un partido nume- 
,, roso se cree con derecho de resistir al Soberano y se halla 
,, en estado de tomar, las armas, debe hacerse entre ellos la 
„ guerra del mismo modo que.entre dos naciones diferentes; 
„ y deben observar los mismos medios de precaver sus exce- 
„  sos y de restablecer la paz, ”

Finalmente, repetimos que los sitiadores y sitiados de 
Puerto Cabello se hallaban en una tregua necesaria, hasta que 
se despachase la consulta, que provoco el decreto del dia 1. ; 
y estas treguas ó suspensiones de armas son de tal naturale­
za, que afectan necesariamente la fe del Soberano. (Vattel 
tom. 3.° §.238.) “ Todas estas treguas y suspensiones de ar- 
,, mas se concluyen por la autoridad del Soberano, que con- 
„■ siente en unas inmediatamente, y en otras por el ministerio 
„ de sus,generales y oficiales: en todas ellas se compromete 
„ su fe, y debe invigilar en su observancia. ” •

■ Luego si el decreto del dia 1.° fue expedido por el Con­
greso, y mandado cumplir por el Ejecutivo dentro del término 
de la tregua, y si esta no fué quebrantada por los sitiados<i 
¿donde podrá encontrarse un principio que justifique su inva­
lidación y la sustitución del otro decreto del 16 ? Uno y otro 
acto hubieran podido tener lugar, aunque con cierto desdoro 
de la soberanía, en el caso que los sitiados y sus gefes se hu­
biesen rendido espontáneamente á discreción antes de expe­
dírseles lo que se ha querido llamar indulto; pero no fue asi, si­
no que una solaparte de la tropa sublevada contra la restante, 
mucho mas numerosa, y contra los principales gefes, abrió' 
las puertas al sitiador y le- entrego la plaza. Todavía tenemos 
muy fuertes reparos para poder convenir en que esa plaza fue 
recibida de manos de los sublevados sin quebrantamiento del 
derecho de la guerra, y creemos que el mismo Vattel (en los
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parágrafos 253 y 254 tom. 3.°) patrocina nuestra duda, 
§ 253. “ También es indubitablemente una hostilidad, recibir las 
ciudades o provincias que quieran sustraerse al dominio de los 
enemigos para entregarse á nosotros. Por consiguiente, no po­
demos recibirlas durante la tregua, la cual suspende todos los 
actos de hostilidad.” § 254. “ Tampoco es permitido en este 
tiempo excitar a la rebelión los súbditos del enemigo, ó tentar 
la fidelidad de los gobernadores ó de sus guarniciones, porque 
no solamente son actos de hostilidad, sino hostilidades odio­
sas. ” Esto por lo que hace al derecho de la guerra; y pasa­
mos a analizar el decreto del 16 baja sus demas puntos de 
vista.

Principia este singular decreto por autorizar al Ejecutivo 
para que ejerza la facultad cuarta del artículo 118 de la cons­
titución, concediendo un indulto general á los comprometidos 
en la facción, titulada de reformas, no ya solo bajo condicio­
nes, sino también bajo excepciones. A  propósito de esto de­
cimos que el Congreso tiene constitucionalmente la atribución 
( que es la 21 del artículo 87) de conceder por sí amnistías ó 
indultos generales, por lo cual se entiende un perdón general, 
un olvido perfecto de lo pasado. También tiene, como se de­
duce del artículo 118, la de autorizar al Ejecutivo para con­
ceder esas mismas amnistías 6 indultos generales ó particula­
res. Áhora> bien el decreto de 16 de Marzo no es una mera 
autorización dada al Ejecutivo para el ejercicio de la facultad 
cuarta, sino un verdadero indulto del propio Congreso, aun­
que contra el sentido constitucional, cometido al Ejecutivo pa­
ra su cumplimiento. Y  si se quiere sostener que es una autori­
zación, resulta que se han invadido con ella misma las atribu­
ciones de aquel poder, dictándole el indulto que él solo podia 
conceder, previo el acto legislativo. La única excepción que 
con arreglo al derecho de la guerra pudo haber hecho el Con­
greso, bien fuese al expedir por sí mismo el indulto, ó bien al 
autorizar al Ejecutivo para que lo diera, fué de los autores y 
gefes de la revolución. (Vattel tom. 3.° $ 294.) “ Cuando el 
Soberano triunfa del partido opuesto, y le obliga á someterse
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y á pedir la paz, puede exceptuar de la amnistía á los autores 
de las turbulencias y gefes del partido, y mandar que los juz­
guen según las leyes, y castigarlos, si resultan culpables. 
Puede proceder de este modo, especialmente cuando en las 
sediciones, no se trata tanto de los intereses de los pueblos 
como de los designios particulares de algunos grandes, y mas 
bien merecen el nombre de revueltas, que de guerra civil.

P e r o  justamente los autores y gefes déla revolución de 
Julio están amparados en general por el indulto de 16 de Mar­
zo, si indulto puede llamarse la expulsión perpetua, o' la tem­
poral desde cinco hasta diez años; y las excepciones de esta 
abominable clemencia han recaido sobre los menos culpables 
por una odiosa designación de personas. Por estas excepcio­
nes personales se erigió el Congreso en tribunal de justicia, 
porque no clasificando los delitos, que es su atribución, sino 
marcando los delincuentes, se ha investido de las funciones 
del poder judicial, y ha zapado los fundamentos de la socie­
dad. Muy pronto se palpó el efecto de tan monstruoso proce­
dimiento, pues un encausado, que se designa en el indulto co­
mo reo de muerte, esto es como merecedor de una pena mas 
grave que la expulsión perpetua, ha sido puesto en libertad 
por tribunal competente. De suerte que las excepciones del 
cuestionado decreto no solamente son inconstitucionales, e 
injustas en sí mismas, sino que tienen una funesta tendencia a 
confundir los poderes, á impedirles el libre ejercicio de sus fun­
ciones respectivas, y por consiguiente á trastornar la balanza 
del Gobierno.

Pero lo que á nuestro entender, hay en el decreto de mas 
atentatorio y horrible es la condicion tercera del articulo 5. 
condenar á muerte á un hombre sin ninguna forma de juicio, 
y porque una causa, acaso libre, como una borrasca, le ai roje 
á nuestras costas, es un verdadero asesinato, es el colmo de 
la tiranía, es el mayor desafuero que ha podido hacerse a lá 
constitución, la cual prescribe por el artículo 196 que “ ningún 
venezolano podrá ser juzgado, y mucho menos castigado sino 
en virtud de ley anterior á su delito ó acción, y despues de 
habérsele citado, oido y convencido legalmente.
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Hasta sn misma magestad haultrajádo el Congreso retro­
cediendo sin motivo de la clemencia al rigor, porque ¿qué nue­
vo crimen perpetraron los sitiados durante la tregua ? ¿ Qué 
acto de hostilidad cometieron ? ¿ O qué indicio manifestaron 
3e haberse arrepentido de su proposicion ? Si la clemencia 
fue la parte motiva del decreto del dia 1.°, cuando los indulta­
dos por él aun tenian las armas en la mano, ella debió ser con 
mejor título el fundamento para confirmarlo en favor de los 
mismos despues que las depusieron. Esto habría sido justo, 
noble y digno de los procuradores de la Nación.

Por todas éstas razones y por otras muchas se esperaba 
que él Ejecutivo, bien usando de su natural atribución de ob­
jetar, o bien en observancia del artículo 186 de la constitu­
ción, no hubiera dado paso al decreto del 16; pero con previa 
consulta del Conéejo le puso el exequátur, y expidió en conse­
cuencia otro, donde solo hay de nuevo los términos que se con­
ceden a los que quieran acogerse al indulto. ( Documento 
N.° 12.)

Terminada como quedó la campaña' con la rendición de 
la plaza de Puerto Cabello instó al Gobierno el General en 
gefe para que se? le concediese su retiro á la vida privada que 
tanto anhelaba, y cuando le fue acordado, se desprende gus­
toso del marido, y 'se despide con una alocucion que adornan 
brillantes rasgos de desinteres y patriotismo. ( Documento 
N * 13.)

Cuando el general Paez ya habia desceñido la espada con 
que acababa de vengar el ultraje nacional, cuando ya no te­
nia ni un soldado bajo sus' órdenes, cuando estaba én fin re­
ducido á la simple clase de ciudadano, no ocultándose á su 
buen discernimiento y tacto político la deformidad de las ante­
riores ordenaciones, quiso manifestar que los actos de clemen­
cia que habia ejercido con el carácter público de que fué in­
vestido por el Gobierno, estaban en perfecta armonía con sus 
sentimientos, y en uso del derecho que le concede á todo vene­
zolano el articulo 193 de la constitución, dirigió una petición 
al Congreso. (Documento N.e 14.)



Algunos pensadores creyeron llegado el momento en que 
el Congreso, volviendo sobre sus pasos, iba a corregir el error 
que acababa de cometer, y á dar a las venideras legislaturas 
un bello ejemplo de grandeza y de verdadera sabiduría. Ya  
la imprenta habia comenzado á clamar contra las trasgre- 
siones de que adolece el deforme decreto» y la petición se apo­
yaba en razones que no debian desestimarse. ¡ Que felizmen­
te se recuerdan en ella los buenos efectos de la reguláriza- 
cion de la guerra de independencia y de la clemencia del Con­
greso de 1831, al aprobar el decreto del Talle de la Pascua! 
Pero la fatalidad estaba apoderada de la Legislatura, que es­
crupulizo' violar la constitución, expidiendo un indulto particu­
lar para determinadas personas, cuando no habia tenido re­
paro en infringirla exceptuando del indulto á esas mismas 
personas; y este es, sin embargo todo el fundamento de la 
contestación negativa que dio al Esclarecido Ciudadano Gene­
ral J. A. Paez. Con ella sellamos dolorosamente estos apune 
tes en que nos hemos tomado la libertad de mezclar nuestras 
opiniones. (Documento N ° 15 .)
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D O C U M E N T O S *

A n t o n i o  i í a n ,

GENERAL EN GEFE DE LOS EJERCITOS DE LA .REPUBLICA. 
¥  DEL DE OPERACIONES PARA RESTABLECER EL ORDEN 
CONSTITUCIONAL, &c., &c., &c.

VENEZOLANOS.
E l dia 20 de Enero de este año devolví á la Nación el poder que Me confió el 

año de 1831. Al cumplir yo un precepto constitucional, y con los deseos de mi co­
razón quedé contentó porque os empeñásteis en persuadirme que en mi adminis­
tración procuré la dicha y conservación de la República, y la prosperidad de sus 
habitantes. ■

Libre ya de los cuidados de la responsabilidad que afecta la primera magistra­
tura del Estado, me retiré al campo buscando un desahogo de mis pasadas fatigas: 
cuando estaba mas tranquilo, recibí la infausta nueva del pronunciamiento que hi­
cieron en Caracas el dia 8 de este mes algunos gefes y oficiales, y de la destitución 
de los altos funcionarios. Al mismo tiempo llegó á mis manos la autorización de 
S. E. el Presidente de la República, con acuerdo del Consejo de Gobierno, para 
levantar un ejército de diez mil hombres y nombramiento de gefe de operaciones, 
para ponerme á su cabeza y restablecer el órden constitucional. Muchos pueblos 
me han dispensado el honor de conferirme la misma empresa que el Gobierno, y 
un respetable número de mis antiguos compañeros han volado hácia mí, y me han 
hecho ofrecimientos, que recomiendan á. nuestros bravos á la gratitud nacional.

En tan crítica situación yo no he vacilado, Venezolanos, acerca del partido que 
debo tomar. Como gefe del Estado, mandé cumplir y  ejecutar la Constitución del 
año de 30; de cumplirla y ejecutarla renové como Presidente constitucional este 
juramento en 1831'. Mi deber es, pues, sostener este código y para ello no excusa- 
jé  sacrificios y comprometeré mi existencia misma.

Si se desea la reforma de la Constitución, ella establece los medios de obtener­
la. No es posible tolerar que el grito de doscientos hombres armados, arranque lo 
que debe solicitarse y conseguirse por las vias pacíficas y propias de un pueblo ci-
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vilizttdo que se ha dado una Constitución y tiene leyes. ¡Desgraciada Venezuela 
si se reconociese el fatal principio que envuelve el pronunciamiento del dia ocho !

He descolgado mi espada con la esperanza de no emplearla contra mis compa­
triotas. Los que se han comprometido serán dóciles á la voz de la razón, y no lle­
narán de aflicción á una patria que nos pide con instancia órden, quietud y paz.

Cuento .pues, con los recursos necesarios para sostener el ejército, con el valor 
de ilustres guerreros y coir el patriotismo de los pueblos. ¡ Quiera el cielo no ver­
me comprometido á desenvainar mi espada! Si fuere preciso llenaré mi deber, y 
serán responsables de la sangre que se derrame, los qtie sordos al grito de la patna, 
se han empeñado en llevar adelanté proyectos irrealizables.

Venezolanos! Estoy en medio de vosotros para defender vuestros derechos y 
para sacar la República dél naufragio que la amenaza.

Cuartel general en San Pablo á 15 de Julio de 183.5, 6.° y 25.

JOSE A N T O N IO  P A E Z .

3 om Entonto
GENERAL EN (JEFE DE LOS EJERCITOS DE LA REPUBLICA

Y  DEL DE OPERACIONES PARA RESTABLECER EL ORDEN 
. CONSTITUCIONAL, &c., &c., &c.

CONSIDERANDO :

1.° Que al acercarme á esta capital, el Sr. general José Laurencio Silva, ofi­
cialmente y á la voz, me ha manifestado la resolüCioñ de los gefes y oficiales de la 
guarnición, de.no reconocerme como Gefe encargado de restablecer el orden Cons­
titucional, sino como Gefe Supremo de la HepúbliCa.

2.° Que "deseoso de evitar derramamiento de sangre venezolana, de no causar 
un escándalo, les dirigí hasta por tercera vez, dos proposiciones reducidas á garan­
tizarles la vida y propiedad, y á ejercer mi influjo para que el Congreso Nacional 
considere y acuerde las reformas qüe merezca la constitución.

3.° Que ocupándose el Congreso de las reformas, y haciendo las que necesite 
el código, cesa el motivo que ha puesto á dichos gefes y oficiales en la posicion en 
que se encuentran; y

4.0 Que los expresados géfes y oficiales han aceptado al fin las proposiciones, 
y en consecuencia he entrado en la mañana de este dia á esta capital, y se han 
puesto las tropas bajo la obediencia del Gobierno nacional. Én uso de la autoriza­
ción que me concedió S. E. el Presidente de la República con acuerdo de su Con* 
sejo, para restablecer el órden constitucional*
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Art. l.° Garantizo la vida y propiedad de los gefés y oficiales de la guarnición 
de esta ciudad, y los grados militares qüe obtenian constitucionalmente. '

Art. 2.° Ofrezco influir lo bastante para que él Congreso Nacional considere y 
acuerde las reformas que merezca la constitución.

Art. 3.° Comuniqúese á quienes corresponda, imprímase y dese cuenta al 
Gobierno luego que esté restablecido.

Dado en Valencia á 33 de Julio de 1835, 6.° y 25.»

JOSE A N T O N IO  P A E Z .
El gefe del E. M.— í .  Codazzi.

551 (G e n e r a l  g p É fe

, Venezolanos: He cumplido la palabra que di en mi proclama del 15. Despues 
de haber capitulado la guamicion .de Valencia y rendídose la columna mandada 
por el general Alcántara, entré al amanecer de ayer á la capital, y mi primer paso 
filé convocar al Consejo de Gobierno para que el Vicepresidente se encargase del 
Poder Ejecutivo. Así ha sucedido; la sillapresidencial está ocupada por la per­
sona llamada por la Constitución: persona por otra parte, que merece vuestra 
confianza.

En doce dias he hecho todo lo que sabéis. Salí de mi hato sin ejército y sin re­
cursos, y todo lo he tenido, porque todo me lo han proporcionado los pueblos con 
un entusiasmo noble.

Me acompaña el placer de haber restituido el órden constitucional, sin haberse 
derramado una sola gota de sangre. La opinion pública me ha guiado y la Divina 
Providencia me ha sostenido.

Al Gobierno daré una cuenta detallada de mis operaciones: la Nación la verá.
Caraqueños: la bondad con que me habéis recibido, los obsequios que me ha­

béis dispensado, jamás los olvidaré : mi rostro debe persuadiros que estoy lleno de 
reconocimiento.

Venezolanos: contad siempre conmigo, cuando se trate de defender vuestras 
garantías. ¡ Viva la Constitución ! Viva el Presidente de la República!

Cuartel general en Caracas á 29 de Julio de 1835.

JOSE A N T O N IO  P A E Z .
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Elontciot*
DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA A SUS CONCIUDADANOS.

VEN EZOLAN O S:
Vuestro patriotismo y firmeza han salvado de un fatal trastorno las institucio­

nes del pais, vindicando su honor y el-de Venezuela, y restableciendo á su acción 
el Gobierno que ellas legitiman y que un corto número de militares armados pre­
tendió destruir el malhadado 8 de Julio.

En vuestras ansias invocásteis á los libertadores de la patria: al instante ha- 
llásteis un padre en el ilustre caudillo de los patriotas de Venezuela, que rodeado 
de muchos de sus antiguos y dignos compañeros de armas, voló al llamamiento 
del Gobierno y á los reclamos del pueblo, con una decisión toda de lealtad, patrio­
tismo y gloria. Venezuela se salva y triunfa en la tremenda.prueba de los princi­
pios, contra los embates de una facción parricida.

Con la máscara del bien común, y con el fementido pretexto de reformas en 
!a constitución yen las leyes, hombres de principios, partidos y miras opuestas, se 
unieron solo en el criminal designio de trastornar el Gobierno existente, para entrar 
despues á deslindar sus planes insensatos. Necesitaban convertir la República en 
un caos de incertidumbres y desastres; hacerla á la vez el juguete y la víctima de 
pasiones é intereses, de aspiraciones y proyectos diversos y aun contrarios entre sí; 
mas ninguno favorable á la libertad, civilización y bienestar de los pueblos. Bien 

conocéis la falsedad de éstos pretextos y  la hipocresía de los que los invocan, pres­
cindiendo maliciosamente de la marcha gradual y progresiva de todas las cosas hu­
manas hácia su perfección; y pretendiendo corregir de un golpe los defectos de la 
legislación, por medio de una asamblea .tumultuaria, convocada en la efervescencia 
de sus pasiones y bajo la garantia de sus bayonetas. Asi se desechan las vias orde­
nadas, pacíficas y legales que están establecidas para corregir estas supuestas im- 
perfeciones, y se pretende reformar destruyendo. Para corregir defectos de un ca­
rácter teórico y cuestionable, ó por lo menos de una importancia muy subalterna, 
se huellan los principios fundamentales y prácticos de todo Gobierno popular. Re­
cusan al Cuerpo Legislativo y apeían á una Convención ; como si esta palabra 
tuviese alguna virtud mágica para asegurar el acierto de las pretendidas reformas; 
como si la reunión de los delegados del pueblo ofreciese mas garantías bajo dife­
rente denominación,, en medio* del conflicto de la guerra civil y rodeada de las ar­
mas, que en la calma del órden legal; como si la sabiduría de los legisladores pu­
diese manifestarse en el tumulto de las pasiones mas bien que en el seno de la 
tranquilidad pública para discutir los intereses comunales. Ellos fingen buscar el 
voto de los pueblos intimidándolos y tratando dé subyugar su voluntad á los temo­
res jde la fuerza; se atreven á insultarlos atribuyéndoles la imbecilidad de preferir



á loa Bienes prácticos de la paz, al tranquilo goce de la libertará la marcha pro­
gresiva de la industria, de la moralidad, y del fomentq de que se goza; las aspira­
ciones personales de unos pocos, contrarias á los derechos de la comunidad, y la 
completa subversión del órden social: se e m p e ñ a n  en establecer un cisma fatal en­
tre el pueblo y los ciudadanos armados, queriendo hacer de estos un cuerpo distin­
to, con miras é intereses opuestos á los de los demás, é irrogándoles el atroz insul­
to de atribuirles resentimientos injustos y deseos dé distinciones y pretensiones li­
berticidas, que solo están en la cabeza y én el corazon de muy pocos.

- Pero habéis presenciado mejor que yo el espectáculo tierno é imponente de las 
disposiciones de los pueblos, primero asombrados é indignados contra la violencia 
de los conspiradores, oponiéndoles cuantas demostraciones de desaprobación estar 
ban á su alcance en los momentos de sorpresa; luego volando al centro del patrio­
tismo al rededor del ilustre Gefe del Ejército de Venezuela y de sus escla:i-ecidos 
compañeros, para que dirigiese sus nobles esfuerzos y los condujese á reducir al 
órden sus descarriados hermanos; y finalmente trasportados de júbilo entorno del 
ilustre caudillo, del P a d r e  d e  l a  P a t r i a ,  y formando una masa con nuestros lea­
les conciudadanos del ejército, haciendo deponerlas armas á los unos, y lanzando 
á los otros de vuestro seno, mas que por la fuerza de las armas, por el -poder irresis­
tible del patriotismo, de la lealtad, de las virtudes y de la temida opinion del valor 
y glorias de nuestros fieles capitanes.

Habéis experimentado también la satisfacción mas grata al ver,-que mientras 
un corto número de militares criminales osó mancillar las glorias del ejército, sus 
mas ilustres libertadores, inspirados del mas noble civismo, han santificado este tí­
tulo, erigiéndose en virtuosos custodios de nuestros derechos y libertades; y habéis 
sido testigos de la espontaneidad con que todos se han apresurado á ofrécer, para 
la defensa déla patria, sus personas, sus propiedades y todo%énero de auxilios, co­
mo el testimonio mas auténtico de la santidad de la causa que defendemos, y de la 
confianza bien fundada que todos tenemos en el Gefe del ejército.

La Divina Providencia parece haber destinado á Venezuela para ejemplo de 
gloriosas acciones: fué la primera que en la América del Sur dió el grito de inde­
pendencia; y es también la primera en patentizar al mundo, que los verdaderos 
guardianes de sus instituciones y leyes sacrosantas son los mismos que la liberta­
ron del'yugo español. Este noble ejemplo va á ser un faro que guiará con su luz 
resplandeciente el rumbo que seguirán los caudillos de las otras Repúblicas herma­
nas ; proclamando solemnemente, que el militar patriota no libertó su' patria de 
estraño dominio para dejarla esclavizada á sus pasiones é intereses personales: 
que la virtuosa a]ma. de Washirigton y su inmortal civismo, boyando en el torren­
te de la civilización" progresiva, arrastra ya con irresistible encanto á otras almas 
generosas, que como él, buscan la inmortalidad en la libertad y bienestar de su 
Patria; convencidos de que la gloria militar, por grande que sea, se deslustra 
pronto y perece si no va acompañada de las virtudes cívicas, que restañando la 
sangre y enjugando las lágrimas que inevitablemente costó aquella, establecen el 
reposo y la dicha de millones de hombres y centenares de generaciones.

La voz tremenda de los pueblos y el ilustre caudillo de Venezuela, por sí y á 
nombre de sus leales y honrados compañeros de armas, han jurado á la faz del
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mundo que seremos definitivamente libres: que no es posible tolerar que el grito 
de doscieñtos hombres armados arranque por la fuerza lo que debe solicitarse y 
conseguirse por las vias pacíficas y propias de un pueblo civilizado, qué tiene una 
Constitución y leyes propias: por todas partes ha repetido el eco aquel apóstrofe 
en adelante inmortal y clásico: “  ¡ Desgraciada Venezuela si se reconociese el fatal 
principio que envuelve el pronunciamiento del dia ocho! 99 Y  nadie osará Tepetir 
el absurdo mas inmoral y liberticida del derecho de insurrección en un pueblo 
gobernado por instituciones populares las mas libres.

Conciudadanos: firmes en nuestra resolución de defender estas instituciones 
que garantizan nuestra libertad; nuestra igualdad, nuestra seguridad y nuestros de­
rechos, nada tenemos que temer de un pequeño número de hijos desnaturalizados 
de Venezuela, que en el delirio de sus pasiones, intentó trastornarlas, llevando, el 
puñal al seno mismo de la Patria.

Venezuela quiere que cada uno cumpla su deber. Nos debemos todos á nues­
tra patria y á sus leyes tutelares, que nos ordenan vigilancia y valor, y el tributo 
de cuanto sea necesario para salvarla; y al mismo tiempo, moderación y respeto 
á esos mismos principios ,que defendemos. Acordémonos que los. extraviados son 
nuestros hermanos, y que debemos vencerlos, mas que por la fuerza de las armas, 
por la irresistible de la opinion. Jamas emplearemos el crimen contra el crimen, 
ni las pasiones para conquistar las pasiones.

Obrando con arreglo á estos principios, lograremos el triunfo final dé nuestras 
instituciones, vindicaremos su honor ultrajado; dejarémos afianzada la libertad 
de Venezuela y consolidadas las garantías del órden futuro; restablecerémos su 
crédito y seguiremos sin mas interrupción la marcha rápida que llevábamos, de ci­
vilización y prosperidad.

Caracas 28 *de Agosto de 1835, 6.° y 25.
JOSE VARGAS.

32

Soase E n t o n t o  t y a t h

GENERAL EN GEFE DE LOS EJERCITOS DE LA REPUBLICA,
Y  DEL DE OPERACIONES PARA RESTABLECER EL ORDEN . 
CONSTITUCIONAL, &c., &c., &c.

¡SO LD A D O S !
Despues de cuatro años de paz, os. encontráis armados, en este lugar para defen­

der las instituciones que la República se ha dado. Nunca se elogiará bastante vues­
tro comportamiento. No bien fué destrozada la constitución por un puñado de des­
contentos, cuando volásteis á sostenerla, á acreditar que mereceis el .hermoso titulo 
de Ejército Libertador. Los verdaderos libertadores jamas invadieron, al pueblo : 
ellos se armaron para sostener la voluntad del pueblo.



Me cabe la honra de mandaros en esta jomada. Estoy seguro del triunfo, por. 
que veo á mi lado á los viejos y valientes soldados que fundaron esta patria; pero 
tened presente que vamos á un pais hermano, y que nuestro único objeto es quitar 
las armas á los pocos que las han tomado contra la Nación, reducir á su deber á 
los que lo han abandonado. En cien combates fuisteis generosos con los enemigos 
de la independencia. En esta ocasión debeis probar mas, que. el valiente es siem- 
pre humano.

Saludo con placer á la vanguardia del ejército, y á su digno Gefe. ¡ Chaguara- 
meros y. Orituqueños! Mucho os debe Venezuela. La suerte os ha colocado en el 
puesto que siempre ambicionásteis, y que mereceis con justicia. Os habéis cubier- 
to de gloria conteniendo á los invasores que soñaron ultrajar vuestro valor, y ha­
cer de este pais el juguete de sus caprichos. Ocupáis un lugar distinguido entre los 
amantes del órden.

¡ Soldados! Pisáis la ribera del Uñare: pasémoslo, y sea ésta la señal del triun­
fo completo de la Constitución, y del.térmmo de los males. El resultado de la 
presente campaña será, asegurar para siempre la paz en Venezuela. La República 
no experimentará otro sacudimiento. No os vereis por tercera vez forzados á tomar 
la la n z a  para disfrutar de los preciosos bienes que os asegura el régimen cons­
titucional.

¡ Habitante® de las provincias de Barcelona y Cumaná! Oid mi voz. El ejérci- 
cito constitucional viene solo á reprimir á los que se han conjurado contra la Na­
ción, á los que tienen levantado el brazo contra el Gobierno. Descanse tranquilo el 
amigo de las instituciones. Vuestras personas, vuestras propiedades están garantidas 
por el código que sostiene este:ejército virtuoso, que bendecireis cuando os veáis li­
bres déla opresion que sufrís.

¡ Soldados! Volved la vista á los campos de batalla en «que han brillado vues­
tras armas, y en donde reposan los mártires de la libertad: ellos nos recuerdan 
hoy sus votos, sus juramentos. Muramos, si fuere preciso, por conservar el honor 
y gloria de Venezuela.

Cuartel general en el Chaguaramal de Perales á 4 de Octubre de 1835,6.° y 25.
JOSE AN TO N IO  PA E Z.
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S fo s e  E n t o n t o  i í a e ? ,

GENERAL EN GEFE DE LOS EJERCITOS DE LA REPUBLICA,
Y  DEL DE OPERACIONES PARA RESTABLECER EL ORDEN 
CONSTITUCIONAL.

COITSIDEIIANDO.

1.Ó Que el Sr. general José Tadeo Monagas, en comunicación del-29 del mes 
vencido, me ha manifestado deseos de terminar la guerra, proponiéndome como 
medio necesario, que eligiese yo un punto en que con toda libertad pudiéramos 
entendemos.



2.° Que en oficio de 31 ratifica los mismos deseos, y comisiona al comandan­
te Florencio Melean para que me haga algunas preposiciones, que en efecto me 
ha hecho, por conducto de los coroneles J. G. Lugo y José Austria, á quienes en- 
cargé para que le oyesen.

3.° Que si los pueblos desean> la reforma de la constitución, tienen el derecho 
de ocurrir.al Congreso, y esté el deber sagrado de oir sus peticiones.

4.° Que el Gobierno, si ha desplegado toda su energía, y ha hecho uso de los 
recursos legales, para; ¿educir á los que le han negado la obediencia, también ha 
expresado su disposición á concluir la contienda sin sacrificio de la sangre venezo­
lana, siempre que la dignidad del mismo Gobierno quedase bien puesta; y

5.° Que el patriotismo y el bien de la República exigen poner fin cuanto an­
tes á una lucha entre hermanos; en uso de la autorización que me ha concedido 
S. E. el Presidente de la República, en 8 de Julio, con acuerdo de su Consejo, ra­
tificada en 29 del mismo.

DECRETO.

Art. 1.° Garantizo al Sr. general José Tadeo Monagas, y á los gefes y oficia­
les que estén bajo sus órdenes en esta provincia, vida, propiedades y grados mili­
tares que obtenian el 7 de Julio último.

Art. 2.° Las tropas que manda el Sr. general Monagas serán retiradas en la 
ciudad de Aragua, donde entregarán todas las armas y municiones.

Art. 3.° El qué ocultare armas ó municiones será tenido por conspirador, y 
juzgado Con arreglo á la ley dé la materia.

Art. 4.° Dése cuenta al Gobierno, y comuniqúese á quienes corresponda.
Dado en el cuartel general en la Laguna del Pirital, Sabana del Roble, á 3 de 

Noviembre de 1835, 6.° y 25.
•> JOSE AN TO N IO  P A E Z.
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3íose A nton io
GENERAL EN GEFE DE LOS EJERCITOS DE LA REPUBLICA,

Y  DEL DE OPERACIONES PARA RESTABLECER EL ORDEN 
CONSTITUCIONAL, & c . ,  & c . ,  & c .

A  L A  CABALLERIA. • ^  r  ̂ v
¡ Soldados ! No encontrásteis en la provincia de Barcelona con quien comba­

tir: supisteis luego, que los enemigos del órden, huyendo de nuestro valor, desem­
barcaron en Puerto Cabello, y contramarchásteis precipitadamente conmigo. Aspi- 
rábais á tfener parte en el combate, que debiera salvar á la capital de la ilustre Ca-



r a b o b o ,  pero la distancia arraló vuestrg deseo, y la victoria la han'alcanzado los 
patriotas valencianos, y los¡beneméritos militares que allí se encontraban, :Esta es 
la noticia que acabo de recibir de la famosa batalla que tuvo lugar desde el 28 hasta 
el 29 de Octubre. Los restos de los invasores, se han Tefugiado á Puerto Cabe­
llo : pronto serán rendidos. <,.

Podéis ir á vuestras casas, á disfrutar de. las dulzuras dé la paz: olvidad las 
amarguras de la guerra: recibid á nombre de la Nación las mas expresivas gracias, 
por la espontaneidad y presteza con que la habéis servido.
| ¡-Soibados ! ElGobierno cuenta con vuestro patriotismo: contad vosotros 

-con su protección.
Cuartel general en el Roblito del Sombrero, á 13 de Noviembre de. 1835, 

6 ° y 25.
JOSE AN TO N IO  PA E Z.
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íHaríauo fHoutíUa,
GENERAL DE DIVISION, 2.° GEFE DEL EJERCITO CONSTITU­

CIONAL Y  COMANDANTE DE OPERACIONES SOBRE CORO Y 
MARACAIBO. *?
Autorizado suficientemente para restablecer eii esta provincia el órden cons­

titucional, usando de medios que eviten el derramamiento de sangre, sin ofender 
la dignidad del Gobierno.

DECRETO. /

Art. l.° Garantizo al Sr. Coronel Francisco María Farías, álos gefes, oficiales 
y tropa que estén bajo'ísus órdenes, en esta provincia y ,á las decías personas coro- 
prometidas en'los sucesos revolucionarios de la provinciasus vidas y propiedades.

Art. 2.° El Sr. coronel Francisco, María Farías, Srecojerá y depositará en el 
parque todas las armas y municiones para entregarlas bajo inventario.

Art. 3.° Él Sr. coronel Farías pondrá 4 disposición del Gefe de E. M. en el 
punto ó puntos que se le designen y según las..indicaciones que se le hagan, la 
tropa que tenga, para ser licenciada ;̂ reservando solamente 50 hombres para con­
servar el órdén en la población hasá que la pl'aza sea ocupada por las tropas cons- 

, titucionalea, desde cuyo acto quedan en todo su.,vigor la •constitución, leyes de la 
Repúblicay 6fdeiies del Gobierno.

Arf. 4.^ El Gobierno hará trasportar á los individuos de la tropa, á los luga­
res de sus respectivos domicilios.

4rt. 5.0 El Sr. coronel Farías y l o s  demás gefes y.oftciales, tomarán,‘«si quie­
ren,sus pasaportes para cualquier punto de la República 6 fuera de ella, expedi­
dos por mí ó t>or el Sr.. comandante de armas de la provincia, eri mi ausencia,



pero esta libertad rio altera ni disminuye la facultad que, con arreglo al número 5.° 
del artículo 124 de la constitución, tiene él Presidente de-la República en el caso 
del artículo 118 de la misma constitución.

Art. 6.° El que-ocultare armas ó municionas será tenido por «conspirador,- y 
juzgado con arreglo á la ley de la materia. -

Art. 7.°' Dese cuenta al Gobierno y á 8. E. el General en gefe del ejército, y 
comuniqúese á quien corresponda.

. Dado en él cuartel general de Altágracia á 30 de Diciembre de 1835, 6.° y 2fí.
M AR IA N O  M O N T ILLA . - ,  -

J?.

El Seriado y Cámara.de Representantes de la'República de Venezuela reuni­
dos en Congreso.

Vista la comunicación del General en gefe del ejército constitucional dé 27 de 
Febrero último, con la que acompaña otra del gefe de los faccioso» -refugiados en 
Puerto íSgbello en-la que este se acoje á la clemencia del Gobierno y ofrece entre­
gar la plaza, las cuales han sido sometidas á la deliberacion-del Congreso por el 
Poder Ejecutivo; y considerando: qué es un deber de este restablecer la paz con­
cillando la humanidad con la justicia y deber, del Gobierno, resuelve.

Árt. 1.9; Se autoriza al Poder-EjSfcutivo para que ejerza la facultad cuarta del 
artículo 118 de la Coiistitucion con respecto á todos los individuos guarecidos en 
Puerto Cabello en consecuencia de la facción llamada de reformas, sean 6 no- mi­
litares, bajo las condiciones siguientes.

Primera: Los indultados perderán todos sus empleos, grados y títulos, pensio­
nes, goces y condecoragiones.

Segunda: Serán expulsados perpetuamente del territorio dé la República todos 
los que con el carácter de generales,, gefes.y oficiales, se-encuentren-en la plaza, 
 ̂los demas individuos sean ó no militares, queá.juicio de! Poder Ejecutivo deban 

serlo por convenir así á la segundad del^ais. Los comprendidos en esta condidon 
no podrán ser destinados á-Jas Antillas sino á-lugares mas distantes.
¿ Tercera : Los individuos que no quedaren incluidos en la condición anterior, 

serán expulsados temporalmente ó confinadosjdentrb 8el territorio nacional á jui­
cio del-Poder Ejecutivo,.' jj

Cuarta: Los que quebrantaren la expulsión ó, confinación perderán la gracia 
y quedarán sujetos á todo- el rigor de las leyes.

•Quintaí Se entregará á los vecióbs todo lo que sé Ies haya quitado y- exista, 
sin permitir que ninguno de los :indultados lleve cosa alguna5 que no sea de-su 
propiedad.

Art?2.9: E l Poder Ejecutivo al dar cuenta al Congreso del uso que hayadhe- 
feho dé Ja facultad que Se le concede, acompañará lista de todos los individuos ex« 
pulsados ó eonñnados expresaiido los ,lugares de sus destinos.



Dada en Caracas á la una y media de la madrugada del 1.° de Marzo de 1836, 
1fi"Tffflnj ii|in1rtiri,n ■—Fll p?esÍS§ste del Senado, Jíñge l Quin- 

tero.—El presidente de la Cámara de Representantes, Juan ¿Manuel Manrique. 
—-El secretario del Senado, Rafael Acevedo.—El secretario de la Cámara de Re­
presentantes, R. Gr. Rodríguez.

Sala del despacho.— Caracas á las dos dé la mañana del dia 1.° de Marzo de 1836, 
7.° y 26.—Cúmplase.—José Vargas,—Por S. E. el Presidente de la República.—I 
El Secretario de Estado en los despachos del interior y justicia, J. S. Rodríguez.
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Hqpttírtíca fre sreticftteUu
EL GENERAL EN GEFE DEL EJERCITO CONSTITUCIONAL.

• Cuartel general en Puerto Cabello á § de Marzo de 1836, 7.° y 26.

Señor Secretario de Estado en los despachos del Interior y Justicia.^S 
Cuando el teniente Miguel Herrera puso en mis manos la comunicación de 

US. fecha á 1.° de los corrientes bajo el número .353 de la sección central, ya 
habian variado enteramente las circunstancias que me obligaron á .escribir la nota 
de 27 de Febrero; pues como habrá visto US. por las comunicaciones dél Estado 
Mayor, y por la mia de ayer, estaba ya rendida á discreción ?a fuerza sitiada, cuan­
do regresó dicho, comisionado.

Por consecuencia de ese fausto suceso que deja satisfechos los deseos del Go­
bierno, asegurada la paz y afianzadas las instituciones de Venezuela, me ocurre 
la duda sobre si ha quedado sin efecto el decreto dado en aquella misma fecha por
S. E. el Presidente de la República á virtud de la resolución del Congreso cuyas 
copias se ha servido US. acompañarme á la nota que contesto. El fin que se ha 
propuesto la Representación Nacional al dictar la medida, fué el de hacer que ce­
sasen los males que han afligido á la República. t _'

Ese fin estaba conseguido ya de una manera tanto mas honrosa para la digni­
dad de la Nacioh, cuanto mas favorable á la moral d§l Gobierno que sin entraren 
pactos de ninguna especie que pudieran menguar el decoro y respeto que le son 
debidos, destruyó la última esperanza de los que desoyéron las fraternales éxcita- 
cionés,. sinvderramar una sola gota de sangre. Sm‘ embargo de esto como por otra 
parte, tengo la convicción íntima de que tanto el Congreso, como S. E. el Poder 
Ejecutivo se desvelan por restablecer la paz conciliando la humanidad con la jus­
ticia y dignidad del Gobierno, he creido que no habría dificultad para que en. ob­
servancia de este principio filantrópico, la gracia acordada para la guarnición de 
Puerto Cabello, tenga su efecto aun despues de habérsele sometido á la obediencia 
de las leyes.



Como en este mismo punto tuve la dicha de asegurar la independencia de Ve- 
nezuela, rindijmdo^porlafuerza de las armas la obstinación de nuestros antiguos 
dominadores, no he podido menos que recordar la generosa indulgencia con. que 
fueron tratados por el Gobierno de la República á pesar de la terquedad con que 
se negaron á todo avenimiento. Cinco dias antes del en que hice tremolar el pabe­
llón colombiano sobre las murallas opresoras) habia intimado á los sitiados: “  que de 
no admitir una capitulación, quedarían- excluidos de las garantías que ha estable­
cido el derecho de la guerra, ”  sin obtener otra contestación que la muy arrogante 
“  de que los valiéntes defensores de la corona española repetirían los heróicos ejem­
plos de Numancia y Sagunto, antes que desviarse un ápice de la línea que las or­
denanzas de su ejército tenían señalada á los defensores de una plaza fuerte.”  Na 
obstante los males con que los' españoles habian abrumado á Venezuela, el ódio 
que se habian concitado, y la injusticia de la causa que defendían, se les concedió 
la vida y un pasaporte franco para que saliesen del pais, llevándose sus intereses. 
Esta indulgencia fué aplaudida, no solo por todos-los hombres sensatos sino por to­
das las naciones que gozan el sobrenombre de cultas. Y  si lo fué con respecto á 
los enemigos de la independencia, ¿ con cuanta mayor razón lo será en órden á 
aquellos que aunque tengamos sensiblemente que deplorar sus extravíos, no pode­
mos olvidar que son hijos de la madre común 7

Es por tales consideraciones, y de acuerdo con las órdenes del Gobierno que he 
dispuesto que sean colocados á bordo ele nuestra escuadra, donde permanecerán 
hasta la resolución del JPoder Ejecutivo, que US. se servirá comunicarme á la ma­
yor brevedad posible por medio del mismo teniente Miguel Herrera, encargado de 
poner esta nota en manos de US; á quien ruego se sirva asegurar á S. E. que su 
determinación en el particular será puntualmente cumplida cualquiera que ella sea.

Soy de US. muy atento servidor.
JOSE AN TO N IO  P A E Z .
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El Senado y Cámara de Representantes de la República de Venezuela, reuni­
dos en Congreso:

Vista la comunicación fecha 3 del corriente del General ■' en gefe del ejército 
constitucional en que se manifiesta la duda de si ha quedado sin efecto el decreto 
dado en 1.° del mismo por el Poder Ejecutivo en virtud de la autorización que en 
la propia fecha concedió á este el Congreso sobre indulto á los faccio'sos guarecidos 
en Puerto Cabello; visto el mensage del Presidente de la República en que por la 
rendición de la referida plaza expresa haber llegado el caso de una medida definitiva 
que de un modo justo y honroso para la Nación restablezca de un todo la concordia; y

" CONSIDERANDO : '
1.° Que ha habido razón para no obrar en virtud de la autorización citada,



pues ella suponía un caso diverso del de hallarse los facciosos rendidos á discreción.
2.° Que en las actuales circunstancias para que la medida sea j usta y saluda­

ble debe ser general; y
3.0 Que si por una parte la justicia exige imperiosamente el castigo de los mas 

criminales de una facción que trastornó el país sacrificando á muchos buenos ciu­
dadanos, por otra la humanidad reclama el uso de la clemencia con respecto á la 
generalidad de los culpables,

BESUELVEST.

Art. l.° Se autoriza al Poder Ejecutivo para que ejerza la facultad cuarta del 
artículo 118 de la Constitución respecto á los comprometidos en la facción titu­
lada de reformas, que no hayan sido antes indultados, estén ó no encausados, con 
las excepciones y bajo las condiciones que á Continuación se expresan.

Art. 2.° Quedarán excitados del indulto y de consiguiente sujetos al juicio y 
castigo con arreglo á las leyes.

1.° El que en la facción se tituló Gefe Supremo de la-República.
2.° Los que hayan mandado la plaza de Puerto Cabello despues del 17 de 

Agosto último: los qüe allí mandaron la tropa que hizo fuego á los milicianos en 
dicho dia; y *los que asesinaron en Barcelona al ciudadano Francisco Sucre.

3.° Los empleados públicos, no militares, que fueron autores principales de la 
revolución, ó que cooperaron á ella, y hayan sido encausados y reducidos á prisión.

4.° Los que tengan causa criminal por conspiración anterior al 8 de Julio, no 
sentenciada definitivamente, siempre que hayan llevado su obstinación hasta en­
cerrarse en Puerto Cabello despues del 17 de Agosto último.

Art. 3.° Los individuos que sometieron al Gobierno constitucional el Castillo 
Libertador, y los que entregaron la casa fuerte de Puerto Cabello, podrán -ser ex­
pulsados por el tiempo que estime conveniente el Poder Ejecutivo, con tal que no 
sea por menos de 5 años, ni por mas de 10 aun cuando estén comprendidos en las 
excepciones del artículo anterior.

Art. 4.° Los demas individuos comprendidos en el articulo 1.° que no estén 
excluidos del indulto por el artículo 3.° podrán gozar de la gracia bajo las condi- 
ciones siguientes.

Primera. Los indultados perderán todos sus empleos, grados y títidos, pensio­
nes, goces y condecoraciones.

Segunda. Los que existan de los gefes que suscribieron las nueve proposicio­
nes que se dirigieron al Presidente de la República el dia 8 de Julio, y los que con­
currieron á la sublevación del batallón Anzoategui, y á la prisión del Presidente y 
Vicepresidente siempre que hayan llevado su obstinación hasta encerrarse en la 
plaza de Puerto Cabello despues del 17 de Agosto último, serán expulsados per- 
pétuamente. También serán precisamente expulsados por un término que no ba­
je de cinco ni pase de diez años los demas gefes y oficiales indultados en virtud de 
esta autorización, los que sin ser militares obtenian antes del 8 de Julio empleos 
de honor y confianza ; y los demás individuos que á juicio del Poder Ejecutivo 
deban serlo por convenir así á la seguridad del pais.

Tercera. Los que no quedaren incluidos en la condicion anterior, podrán ser 
expulsados por menos tiempo ó confinados dentro del territorio nacional á juicio 
del Poder Ejecutivo.
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Cuarta. El que quebrantare la expulsión perpétua y volviere á cualquier .pun­
to del país, quedará süjeto-á que se le aplique la pena de conspirador de primera 
clase, y cualquier tribunal ó juez de la República puede hacer llevar á efecto dicha 
pena inmediatamente, precediendo solo la prueba de ser la misma persona expul­
sada con aquella condicion. Los demas que quebrantaren la expulsión ó confinación 
perderán la gracia, y quedarán sujetos al juicio y eastigo con arreglo á la ley.

Quinta. Aunque la responsabilidad por daños y perjuicios á que haya lugar 
conforme á las leyes, no es una pena, sino una obligación civil, se declara para 
evitar cuestiones, que los indultos que emanen de la presente autorización, de nin­
gún modo destruyen aquella responsabilidad.

Art. 5.° A  los individuos á quienes comprenda la condicion cuarta del prece­
dente artículo se les instruirá préviamente de todas las condiciones contenidas en 
esta resolución, para que expresen si aceptan el indulto sometiéndose á ellas.

Art. 6.° El Poder Ejecutivo solo podrá usar de esta autorización dentro del 
perentorio termino de tres meses, contados desde esta fecha; y al dar cuenta al 
Congreso del uso que de ella haga, acompañará lista de todos los individuos agra­
ciados, expulsados, ó confinados, expresando los tiempos y los lugares de sus 
destinos. ?

Art. 7.° La presente autorización no revoca ni altera en nada la facultad que 
se ha reservado el Poder Ejecutivo para expulsar ó confinar á algunos de los que 
ha indultado en virtud de las facultades que le acordó el Consejo de Gobierno an­
tes de la reunión del Congreso.

Dada en Caracas á 16 de Marzo de 1836, 7.° de la ley y 26.° de la independen­
cia.—El presidente del Sen'ado, Domingo Briceño y  Briceño.—El presidente de 
la Cámara de Representantes, Juan de Dios Ponte.—El secretario' del Senado, 
Rafael Acevedo.—Ef>diputado secretario dé la Cámara de Representantes, J. A. 
Peréz.

- .Sala ¿el despacho.— Caracas 1*9 de Marzo de 1836,. 7.° de la ley y 26.° de la 
independencia. Cúmplase.—José Vargas.—PorS. E. el Presidente de la Repú­
blica. -El Secretario de Estado en los despachos del interior y justicia, J. S. Ro­
dríguez. * *
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J io s e  S t a r u a s
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE VENEZUELA; &c., &c.,&c.

Usando de la autorización concedida por el Congreso al Poder Ejecutivo en 
tesolucion de 16 del corriente, para que ejerza la facultad cuarta del artículo 118 
de la constitución respecto de los comprometidos en la facción titulada de refor­
mas, que no hayan sido antes indultados, estén 6 no encausados.
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DECRETO.

Árt. 1.° Quedan indultados de las penas, que señala la ley sobrê  conspirado­
res, los comprendidos en la facción titulada de reformas, que no hayan sido antes 
indultados, estén ó no encausados, con las mismas excepciones y bajo las mismas 
condiciones puestas por el Congreso, que son las siguientes.

Art. 2.° Quedan excluidos de este indulto, y de consiguiente sujetos al júicio 
y castigo con arreglo á las leyes.

1.° El que en la facción se tituló Gefe Supremo de ía República.
2.° Los que hayan mandado la plaza de Puerto Cabello despües del 17 de 

Agosto último: los que alli mandaron la tropa que hizo fuego á los milicianos en 
dicho dia; y los que asesinaron Cn Barcelona al ciudadano Francisco Sucre.

3.° Los empleados públicos no militares que fueron autores principales de la 
revolución, ó que cooperaron á ella, y hayan sido encausados y reducidos á pri­
sión.

4.° Los que tengan causa criminal por conspiración anterior al 8 de Julio, no 
sentenciada definitivamente, siempre que hayan llevado su obstinación hasta en­
cerrarse en Puerto Cabello despues del 17 de Agosto último.

3.° Los individuos, á quienes comprenden las excepciones contenidas en el 
artículo anterior, quedan á disposición de la autoridad judicial, la cual procederá 
con arreglo á la ley, y los respectivos gobernadores librarán las órdenes necesarias 
al efecto.

Art. 4.° Los que sometieron al Gobierno el Castillo Libertador, y los que en­
tregaron la Casa fuerte de Puerto Cabello', serán* expulsados por un tiempo que 
no bajará de cinco años, ni pasará de diez, aun citando estén comprendidos en 
las excepciones del artículo 2.°

Art. 5.° Los demas individuos á que se refiere el artículo 1.°, que no estén 
excluidos del indulto por el artículo 2.°, podrán gozar de la gracia‘Bajo las condi­
ciones siguientes.

Primera. Perderán todos sus empleos, grados y títulos, pensiones,¿goces y con­
decoraciones.

Segunda. Los que existan de los gefes que suscribieron las nueve'proposicio­
nes, que se dirigieron al Poder Ejecutivo el dia 8 de Julio, y los que concurrieron 
á la sublevación del batallón Anzoategui y á la prisión del Presidente y Vicepresi­
dente, siempre que hayan llevado su obstinación hasta encerráise en la plaza de 
Puerto Cabello, despues del dia 17 dé Agosto último, serán expulsados perpétua-. 
mente. Respecto de los demas gefes* y oficiales, indultados por virtud de este de­
creto, de los que, sin ser militares, obtenían antes del 8 de Julio empleos de ho­
nor y confianza, y de los individuos, que, á juicio del Poder Ejecutivo, deban ser 
expulsados por convenir asi á la seguridad del pais, al Poder Ejecutivo ordenará 
lo conveniente, según cada caso. Procederá del mismo modo respecto de aquellos, 
que, por no estar incluidos en las clases anteriores, pueden ser expulsados por me­
nos tiempo, ó confinados dentro del territorio nacional  ̂á juicio del Poder Eje­
cutivo.

Tercera. Los que quebrantaren la expulsión perpetua, y volvieren á cualquier 
punto del pais, quedarán sujetos á que se les aplique la pena de conspiradores de



primera clase, y  cualquier tribunal ó juez de la República puede hacer llevar á 
efecto dicha pena inmediatamente, precediendo solo la prueba de ser las mismas 
personas expulsadas con aquella condicion. Las demas que quebrantaren la expul­
sión ó confinación, perderán la gracia y quedarán sujetas al juicio y castigo con 
arreglo á la ley.

Cuarta. El presente indulto de ningún modo destruye la responsabilidad de 
tos Indultados, á que haya lugar, por daños y perjuicios conforme á las leyes.

Art. 6.° Los individuos, á quienes'comprenda la condicion tercera del artí­
culo anterior, serán instruidos previamente de todas las condiciones contenidas en 
este decreto, para que expresen .{rajo su firma, si aceptan, ó no el indulto, some­
tiéndose á ellas. El que lo rehusare, será puesto á disposición de la autoridad judi­
cial con copia de los documentos que ameriten su delincuencia, y de las diligencias 
en que conste su no aceptación.

Art. 7.° Fuera de los individuos que han sido exceptuados por el artículo 2.° 
y  de los que fueren intimados según el artículo precedente, los demas á quienes 
alcance el presente indulto, que quieran gozar de él, deberán presentarse al gefe 
político respectivo dentro del término de treinta dias, contados desde el de su pu­
blicación en cada parroquia. Los ausentes del territorio de la República* deberán 
ocurrir directamente al Poder Ejecutivo, dentro de sesenta dias despues que se 
publique en esta capital.

Art. 8. Los gefes políticos abrirán un registro el dia de la publicación de este 
decreto, y lo mantendrán abierto por el término expresado en el artículo anterior, 
para inscribir en él á todos los que se les presenten acogiéndose al indulto; y con­
cluido aquel, pasarán copia de dicho registro al gobernador de la provincia y á los 
jueces territoriales del cantón, para que estos procedan á juzgar, con arreglo á la 
ley> á  todos los comprometidos en la facción de Julio, que no consten en el registro 
como indultados. .

Art 9.° Los gobernadores de provincia remitirán al Poder Ejecutivo, por con­
ducto do la secretaría del interior, copias autorizadas de los registros que les pa­
sen los gefes políticos, tan luego como las reciban de estos.

Art. 10. El Secretario del interior, encargado de la ejecución de este decreto, 
librará las órdenes necesarias para que por la autoridad judicial se acredite le­
galmente, quienes son los individuos comprendidos en las excepciones segunda, 
tercera y cuarta del artículo 2.°

Dado: firmado de mi mano:. sellado con el sello de la República; y refrenda­
do por el Secretario de Estado en el despacho del interior y justicia, en Caracas 
á 31 de Marzo de 1836, 7 y 26,

JOSE VARGAS.
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S fo se  E n t o n t o  $ a e ? ,
A SUS COMPATRIOTAS.

AI restituirme de nuevo al retiro de la vida privada de donde salí por la voz del 
Gobierno y la necesidad de ocurrir al peligro común, permitid me congratule con 
vosotros por el feliz restablecimiento de la paz pública.

La constitución del año de 30 se ha consolidado por efecto de sus mismos com­
bates y triunfos, asi como se hacen siempre mas fuertes los árboles que crecen 
venciendo la violencia de los huracanes. La República, pues, se ha salvado para 
mayor bien suyo del mas seguro golpe que pudieron darle el dia 8 de Julio por un 
acto imprevisto de audacia, apoderándose de SS. EE. el Presidente y Vicepresi­
dente y de los demas miembros del Poder Ejecutiva,

Iguales, si no peores consecuencias, habría producido un hecho semejante aun 
en el Gobierno mejor establecido del mundo: tenemos hecha ya esta última prue­
ba del inalterable establecimiento de Venezuela. Lejos pues, de que aquel suceso- 
induzca ideas 6 temores de instabilidad, ha venido á ofrecemos motivos mas segu­
ros de confianza para lo sucesivo. Si pudiéramos echar un velo, sobre el dia 8 de 
Julio, si no nos impresionase tanto el sacrificio de las víctimas que se han consa>- 
grado en el altar de la patria por tan horrible atentado, podíamos por lo demas aun 
aplaudirnos por aquel acontecimiento atendidos sus resultados. La industria rena­
ce ya con aquel ardor que siempre sucede á las convulsiona políticas; y si en el 
curso de las cosas humanas, del desórden suele nacer el órden, y del mal mismo los 
mas grandes bienes, Venezuela ha adquirido en su borrasca política, estabilidad, 
paz y poder.

Mezclemos, pues, compatriotas, estos justos motivos de esperanza y de consuelo 
á la amarga memoria de las desgracias pasadas, volvamos al curso común de ocu­
paciones pacíficas; y dejemos á la ley y ‘á nuestros magistrados los cuidados que 
exija la felicidad futura: aceptad en fin con mi cordial felicitación, los homenages 
de mi gratitud por el amor y confianza que os he debido,

Aldespedirme también de vosotros, antiguos compañeros de armas, yo me com­
plazco vivamente de que hayais vuelto á dar al Gobierno y á los pueblos, nuevos 
testimonios de vuestros importantes servicios y heróicas virtudes militares. Casi 
una generación ha pasado ya desde la era de la independencia en que os hicisteis 
admiraren el teatro de las primeras campañas, y hoy habéis aparecido los mismos 
viejos soldados, modelo siempre de valor y lealtad en la guerra, como de patriótico 
desinteres y generosa moderación en la paz y en el retiro. Id, pues, á vuestros ho­
gares laureados con la gratitud nacional y consumad en ellos vuestra gloria, dan­
do lecciones de amor al órden, á las instituciones y al Gobierno: yo seré el pri­
mero en seguir vuestro ejemplo y en daros el renombre glorioso de Defensoees de 
la República. Maracay 28 de Marzo de 1836, 7.° y 26.

JOSE AN TON IO  PAEZ.
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HONORABLES SENADORES Y  REPRESENTANTES.

AI desceñirme la espada que el Gobierno puso en mis manos, para vengar el 
honor nacional ultrajado y restablecer el imperio de la Constitución y de las leyes, 
séame permitido felicitaros desde mi hogar doméstico por el término de los desas­
tres públicos, y por la paz de que disfruta ya Venezuela.’ No está- demas reitera­
ros en esta vez mis protestas-de sumisión al código sagrado, que he jurado soste­
ner y defender.

Un triunfo tan completo, un acontecimiento tan fausto, es ciertamente muy 
, digno décóñgratularos, y me ofrece la oportunidad de mezclar con mi felicitación, 
una súplica en favor de los 'desgraciados que Be mandan juzgar por el decreto de 
21 del corriente. La'confianza que-tehgo dé que en el santuario de las leyes ocu­
pan su asiento la humanidad y la clemencia, me hace esperar que mis ruegos se­
rán acogidos.

Por la comunicación [que:en 3 del presente dirigí al Poder Ejecutivo os im­
pondréis, Honorables Legisladores, de que deseaba un indulto de vida para todos 
g ¡  comprendidos en ¡a-íévolución de Julio; y os impondréis también de las ra­
zones en que me fundé para solicitarlo. Así por ellas, como por la clemencia con 
que el Ccmgíeso ha marcado sus actos, confié en que el decreto de indulto expe­
dido el 1.° de' Marzo pára los sitiados, se extendiera á los rendidos; pero observando 
en el de-2I del mismo, que el Congreso ha tenido á bien excluir á algunos de aque­
lla gracia, concédaseme que desde el retiro privado donde solo me ocupo en tribu­
tar gracias; al Ser Supremo, por habernos- dado Jas bendiciones de la paz, haga uso 
de la benéfica atribución del artículo-193 de-la Constitución, pidiendo para los ren­
didos de Puerto Cabello, una gracia queestá en armonía con la conveniencia ra­
cional, y filantrópicos sentimientos de los venezolanos.

Hubo dudas en la aplicación del decreto: de indulto citado, y yo deseaba que 
se decidiesen en favor de la humanidad: siempre etdolor y el infortunio arrastran 
la compasion. No se diga, Honorables Legisladores, que pido la impunidad: el 
castigo que se impone á unos en el decreto de 1.9 de Marzo, debe en mi concepto 
comprender á todos.-De la indefectibilidad de penas moderadas, debe esperarse que 
no se repitan las escenas pasadas. Aventuro esta próposicion, fundado en que la re- 
gularizacion de la guerra de independencia, atajó los torrentes de sangre, que comen- 
zó.á derramarse en un individuo, y siguió en millares de víctimas sacrificadas al furor 
y a la venganza. Los sentimientos filantrópicas con qué se distinguieron los dos ge­
fes que sostenían la lucha en aquella época, estancaron la sangre,, acallaron el cía-



mor. general, nos proporcionaron el bien de la independencia, atrajeron á Véne- 
zuela ciudadanos, que hadiendo sido fieles ŝervidores al trono español) forman hoy 
parte (Je su ornamento y defienden con entusiasmo sus instituciones.

Iguales efectos produjo la clemencia del Congreso en 1831, al aprobar el de­
creto deí Valletde la Pascua: los que entónces se jsepararon de sus deberes, los 
que desobedecieron al Gobierno, hoy á excepción de muy pocos, han sido su mas 
firme apoyo, han'prestado* ser vicios importantes y ni su propia vida han rehusado 
consagrar á la patria. \ •

Ya he manifestado, Honorables Legisladores, el dictado de mi conciencia polí­
tica : yo os juego quedéis en la .persuasión,-que sólo el amor á'la ,patria ha. guia­
do siempre ttiís pasos, y que al presentar hoy mi súplica y'mis ruegos ante los Sa« 
cerdotes de la Ley, me sientoj inas que nunca inflámado del sagrado fuego de la li­
bertad: por ella y por preservarla de esas manchas sangrientas^que dejan tristes 
recuerdos á la posteridad  ̂K oscurecen las páginas que dé otro modo serán bellas 
en nuestra,. historiados ruego encarec&amente qué sean indultados de la peña ca- 
pitaf'tódos' los qué ̂ tuvieron la desgracia dé separarse dél camino de la ley. Con­
cededme la gracia -que os pido, la.- aceptaré como la mas grande distinción-que 
puede recibir un mortal, y como eí’ cómprobante mas seguro de qué mis servicios 
me han hecho acreedor, á vuestra consideración.*

Máracay^Marzo 28 de 1836, 7.°-y 26.
JOSE A N T 0 N Í0  P A E Z . "  |
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Con el mas distinguido aprecio ha visto la Representación Nacional la mani­
festación sincera que habéis hecho de los genéíosos sentimientos quecos animan 
ai-felicitarla desde vuestro hogar doméstico por el término de los desastres públi­
cos, y por la paz de que disfruta ya Venezuela, reiterándola vuestras protestas de 
sumisión al código sagrado, que habéis jurado sostener y défender. ; .

Digna es sin duda de la aceptación de los’ répresentantes del pueblo esta efu­
sión de vuestro patriotismo, y ellos recuerdan que á vuestros eminentes servicios 
debe hoy en gran parte la República el.triunfo más espléndido de sus institucio­
nes. Contra el querer de los que pretendieron derrocarlas menospreciando todo 
sistema de órden y regularidad,’ oísteis" lefvoz del.gefe del Estado, que os llamó á 
dirigirlos esfuerzos délos ciudadanos jara salvar la-patria: no vacilástjis para 
encargaros de tan noble empresa,:coiisagrándóla vuestra propia existencia, -os col­
masteis de gloria, y adquiristeis nuevos títulos á la gratitud nacional. El Congre­
so que ve restablecido, por vuestrosAéróicós esfuerzos, los del ejército,*y los de la



Nación entera, el imperio augusto de la ley, no puede menos que retribuiros 
por este fáusto acontecimiento vuestra ingenua congratulación, y manifestaros á . 
nombre de esa misma patria, á quien no habéis rehusado ningún sacrificio, que 
aprecia y reconoce servicios de tan relevante mérito.

' De aquí debiereis deducir que al ocuparse el Congreso de la segunda parte de 
vuestra solicitud, experimenta indecible pena no accediendo á la súplica encareci­
da que le hacéis, para que sean indultados de la pena capital todos los' que tuvie­
ron la desgracia de separarse de la senda de sus deberes-á consecúencia del in- 
fáusto 8 de Julio ; porque despues de la autorización que dió al Poder Ejecutivo, 
qué ha producido un decreto de este que está en ejecución, juzga el Congreso que 
terminaron todas sus funciones en este particular; y que sin una manifiesta vio­
lación de las disposiciones constitucionales, no podría expedir un indulto particu­
lar para determinadas personas, ni una resolución que autorizase al Poder Ejecuti­
vo para concederlo cuando este no lo ha solicitado, requisito establecido por,, la 
Constitución para este caso. Sin embargo, cree el Congreso que la exacta obser­
vancia del código fundamental no impide que se obtenga por Otro medio el objeto 
de vuestra solicitud; pues que está en las facultades del Poder Ejecutivo la de 
conmutar las penas capitales en favor de la humanidad.

Caracas 7 de Abril de 1836, 7.° y 26.
Rafael Acevedo¡ Juan Antonio Perez.
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